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E D I T O R I A L 

Nuestros propósitos 
LORENZO GARZA 

Lanzados estamos ya. 
Hemos conseguido llevar a 

cabo nuestra aspiración : tener 
un periódico taurino. 

Ha llegado, pues, el momen­
to de llevar a la práctica todo 
aquello que, como aficionados 
entusiastas, conscientes y con­
secuentes, nos ha impulsado 
—dando satisfacción (que sea. 
calmante para la inquietud) a 
nuestros anhelos de poder al­
gún día, de un modo directo y 
eficaz, velar por el prestigio de 
la fiesta de los toros—a lanzar 
este periódico eminentemente 
taurino, con el que pretende­
mos—y no creemos puedan ser 
vanas nuestras pretensiones— 
actuar recta y tenazmente por 
conseguir la depuración de 
«nuestro» —españolísimo — in-
compaioble espectáculo... 

TA UROS aspira, aunque 
en principio con la más discre­
cional modestia se presente, a 
ser, si no la mejor, la más 
auténtica representación de la 
Prensa taurina, ocupando un 
lugar que sea de preferencia 
para todos cuantos viven y con­
viven en el toreo, por derecho 
propio ; méritos hemos de ha­
cer por lograrlo. Y aun hay 
más : llegan a tanto nuestras 
ilusiones—acéptese este voca­
blo con las significaciones que 
ustedes quieran darle — que, 
incluso, aspiramos pueda in­
teresar TAUROS no sólo a 
los taurinos—toreros, Empre­
sas, aficionados, etc.—, sino 
a quienes suelen circunstancial 
y momentáneamente asomarse, 
acudir, por mera curiosidad, 
al espectáculo taurino, para lo­
grar de ellos-—de estos ajenos 
o intrusos—se sumen al núcleo 
de la afición, de entusiastas de 
la fiesta de los toros, pues que 
hemos de procurar llamarles la 
atención para atraerlos, y, una 
vez conseguido ésto, retenerlos. 

Al igual que es deber ciuda­
dano hacer patria, nosotros, a 
fuer de taurinos sanos, al lan­
zarnos en la aventura de crear 
un periódico de toros, nos sen­
timos o'bligados a hacer «afi­
ción ». 

Para dar cima a esta preten­
sión—principio básico de nues­
tras aspiraciones—, pretensión 
suprema por lo que tiene de 
elevada, de honrada y de... pe­
nosa y difícil, habrá que labo­
rar mucho y bien, actuando 
limpiamente. 

La Prensa taurina, la grande 
y la chica, toda ella anda muy 
desprestigiada... Quizá sea por 
esto por lo que cada vez se lee 
menos «cosas de toros». 

Es, pues, una necesidad la 
rehabilitación- de la Prensa tau­
rina. ¿Cómo? Actuando con 
sinceridad e imparcialidad}; 
procurando la orientación sana 
y perfecta del toreo, sin más 
preocupación que esto, hasta 
alcanzar vuelva a ser la fiesta 
de los toros ese espectáculo 

único, incomparable e insupe­
rable al que acudan entendidos 
v profanos, porque capaz sea 
de admirarse y porque entu-

La fiesta taurina es, ante to­
do, e s p e c t á c u l o de e m o c i ó n . . . 

S i l a e m o c i ó n falta, p ierde 
luc imiento , y, en consecuen­
c ia , i n t e r é s la fiesta, que lan-

Ä 1 a p a r e c e r . 
Ya nos tienen ustedes aquí. 
El saludo de rigor, obligada cortesía, pero elocuente y sin­

cera simpatía para la Prensa toda ; preferentemente a la mues­
tra* : a la taurina. 

No venimos a competir, ni a ser uno más, puesto que si « o s 
pusiéramos en ese plan, podríamos caer en el posible—y quizá 
inevitable—riesgo de convertirnos en una menas... al fraca­
sar. No ; no nos guía más que un interés común : velar por la 
fiesta de los toros. 

TAUROS está al servicio de todos los taurinos: del afi­
cionado, en primer lugar, para defender sus intereses, que son 
las de la fiesta ; de los toreros, para juzgarlos con absoluta im­
parcialidad, totalmente independiente nuestro criterio de lo que 
ellos quieran se les diga en la sección correspondiente a la pro­
paganda—ya que esto es lícito, admisible—; de las Empresas, 
haciéndolas ver y comprender el sentir de la afición para que 
puedan servirla, satisfaciéndose así, en una coincidencia feliz, 
los intereses de ambas partes ; de los ganaderas, alabando o 
censurando aquello que reporte beneficio o perjuicio, respecti­
vamente, pava el espectáculo que se dice «fiesta brava», con la 
sola finalidad de que lo sea en verdad... 

Esta será nuestra táctica, inspirada, basada en la sensatez 
e independencia, sin más guía que el dictado de nuestros entu­
siasmos hacia el espectáculo taurino, la fiesta de los toros. 

v a l o r . . . ; sobre é s to , todo lo 
d e m á s , hasta llegar a caracte­
rizarse como l id iador de ex­
c e p c i ó n . 

Pues b ien ; he a q u í un tore­
ro : L o r e n z o G a r z a , verdadero 
arquetipo del l id iador de l a 
e m o c i ó n . 

Con decir esto, basta ya pa­
ra saber es torero que intere­
sa, que atrae, que sugestiona, 
porque es capaz de p romove r 
lo que no tan f á c i l m e n t e ha­
cen los d e m á s toreros: emo­
cionar . 

Quienes espectadores son 

de su toreo, «se sienten impe­
l idos a gritar enardecidos y a 
aplaudi r hasta hacerse d a ñ o 
en las m a n o s » . 1 a l es el en­
tusiasmo que causa L o r e n z o 
G a r z a con su m o d o y' manera 
de hacer el toreo, que, inc lu ­
so, no es posible de describir 
para que puedan formarse idea 
los que no le hayan visto en 
sus tardes de é x i t o , ya que, 
como dijera uno de los m á s 
significados c r í t i cos , «el dra­
mat i smo que envue lven las fae­
nas de G a r z a no es sencil lo de 
t ranscr ib i r . . .)> 

siasme por igual sus culmi­
nantes características de emo­
ción, y belleza, que le hicieran 
ser grande, siquiera por su 
«verdad»... 

Verdad..., esto es lo que 
más se observa falta, brilla por 
su ausencia en el espectáculo 
taurino'; la «poca verdad», sí, 
ya que predomina la mentira, 
el embuste en los toros que no 
lo suelen ser yo, ni en presen­
cia—trapío—, ni en potencia 
—poderío— ; en los toreros, 
de artificiosos valor y valer; 
en los aficionados, de fácil im­
presión, contradictorios y cada 
vez menos consecuentes ; en 
las Empresas, que sólo les pre­
ocupa asegurar el negocio que 
pueda permitir la explotación 
de la afición taurina..., etcéte­
ra, etc. ; hasta la misma críti­
ca que, olvidando lo esencial y 
potencial de su cometido, se 
cuida de servir o colaborar a 
esa serie de embustes... 

¿ Vamos nosotros a corregir 
todo esto para depurar la 
fiesta ? 

No; no tanto... ¿Quiénes 
somos?... Pero sí, al menos, a 
intentar ir hacia esa «verdad» 
del toreo, que ahora parece es­
tar tan oculta, tan apartada... 
Ya que entendemos es la úni­
ca manera de lograr esa depu­
ración del toreo... 

Tales son nuestros propósi­
tos. Nos lanzamos, prestos y 
fiados, a la aventura ; si su­
cumbimos, será con honor ; ya 
que preferimos siempre que, al 
caer, al fracasar, se nos pueda 
señalar tildándonos mejor de 
«primos o ingenuos», que de 
«vividores»... 

guidece, resultando m o n ó t o - de u n a de esas faenas de G a r -
na, a b u r r i d a . . . z a en l a que haga pleno derro-

P a r a ser torero, lo p r imero che de lo esencial y potencia l 

E s torero que, para creer, 
hay que ver lo . N i m á s n i me­
nos que esto. 

C B u e n torero ? ¿ M a l to­
rero ? 

i P a r a q u é discutir ? 
H a y que ver lo . 
L i d i a d o r de l que se ha d i ­

cho « c a u s a l a e m o c i ó n de l a 
i n s e g u r i d a d . . . » 

El , con su toreo de emo­
c ión intensa — espectadores 
hay que han jurado que si no 
tuvieran bastante equi l ib rado 
el sistema nervioso, no le ve­
r í an torear—; sin embargo, en 
los m á s culminantes instantes 
de su a c t u a c i ó n — c u a n d o , m u ­
leta en mano, ob l iga a l toro a 
tomar el e n g a ñ o desde invero­
s ímil te r reno—, era s e n s a c i ó n 
de insegur idad que se le acha­
ca por el va lor que le echa a 
los toros, él m i s m o — L o r e n z o 
G a r z a — , sin esperar a que sea 
el espectador el que reaccio­
ne por sí, se encarga de devo l ­
verle l a t ranqui l idad , en un 
alarde de pasmosa serenidad 
y sugestionable s i m p a t í a , ape­
nas i n s t r u m e n t ó esos muleta-

(Continúa en la pág. siguiente) 



Garza, en su más característico muletazo 

zos, pues sin apartarse de l to­
ro vuelve e l rostro hac ia e l 
p ú b l i c o , sonriente, c o m o dan­
do a entender que « n o suce­
d i ó n i p a s a r á n a d a » , y c o m o 
interrogando si los gritos que 
a sus o í d o s le l legaron acom­
pasando las suertes que ejecu­
tara, eran de a d m i r a c i ó n o de 
mera e m o c i ó n . . . ¡ D e ambas 
a l a v e z : susto y entusiasmo! 

C Inseguridad ? N o . ¿ C ó m o 
p o d r í a si no s o n r e í r s e de l a 
manera que lo hace G a r z a ? 

Y es que L o r e n z o G a r z a es 
torero que supo definir «su» 
personal idad , y por eso ahora , 
conscientemente, quiere acre­
d i ta r la m a n t e n i é n d o l a , y aun, 
si cabe, agigantar la . 

Esto y a es m é r i t o m á s que 
suficiente. 

M á s t o d a v í a puede decirse 
de este l i d i a d o r : que es tore­
ro de contraste en todo y por 
todo. T a n pronto se embaru­

l l a y encoge o d e s c o n f í a , como 
se yergue, anda m u y suelto y 
da l a m á x i m a s e n s a c i ó n de 
confianza en su valer , que, pa ­
ra él , es el va lor lo que le d a 
m a y o r s igni f icac ión . 

Su contraste, precisamente, 
es lo que le hace ser torero de 
e x p e c t a c i ó n . P r u e b a elocuente 
de el lo que, al figurar su n o m ­
bre en los carteles, l l e v a una 
mu l t i t ud que acude a l a p l a ­
za , l l e n á n d o l a , en espera de 
ver lo sonriente, emoc ionado , 
sin emocionarse él lo m á s m í ­
n i m o . . . por m u y cerca que se 
pase los toros. 

Es , en suma, un elemento 
m u y necesario pa ra l a fiesta, 
puesto que l a i m p r i m e de ese 
«a lgo» impresc ind ib le pa ra 
que sugestione y entusiasme 
c o m o n i n g ú n otro e s p e c t á c u ­
l o : l a e m o c i ó n . 

Y L o r e n z o G a r z a es eso: 
e m o c i ó n . / 

C U L T O R A T A U R I N A 

Trapío d e l t o r o d e l i d i a 
E l toro de l i d i a debe ser 

corpulento y de m u c h a presen­
cia, b ien p r o p o r c i o n a d o y 
fuerte. 

D e ar t iculaciones b ien p ro­
nunciadas y flexibles. 

P i e l fina. 
Pe lo luciente, lustroso, es­

peso, l iso , igual , b r i l lan te , sen­
tado, fino, suave y l i m p i o . 

C a b e z a poco v o l u m i n o s a y 
descarnada. 

Testuz ancho. 
Cuernos b i e n colocados , 

fuertes, delgados, lisos, tersos, 
finos, puntiagudos, de regular 
t a m a ñ o y obscuros, negros o 
verdinegros. 

Ojos grandes, de fiero m i ­
rar, salientes, v ivos , br i l lantes , 
relucientes y encendidos . 

Orejas p e q u e ñ a s , vel losas y 
muy mov ib l e s . 

H o c i c o p e q u e ñ o , fino, e l á s ­
t ico, h ú m e d o y negro o casi 
negro. 

Cue l lo flexible, cor to , re­
dondo y grueso. 
. M o r r i l l o grande, ancho y le­
vantado. 

Comentarios propios y ajenos... 
Esta sección está dedicada a transcribir un leve, pero con­

ciso, comentario sobre las notas salientes de la semana taurina ; 
que ahora, naturalmente, han de ser dedicadas a las corridas 
celebradas en este intervalo de tiempo, con preferencia—pues­
to que TAUROS es periódico madrileño—a las plazas de Ma­
drid, independientemente de las críticas que se hayan hecho_ de 
esas corridas, ya que el comentario aparecerá la semana siguien­
te, pues que apremio de tiempo—no hay que olvidar que la sa­
lida de TAUROS es el lunes, a media tarde—no permitiría ha­
cerse concienzuda y meticulosamente ; y, sobre todo, porque, 
junto con el comentario que nosotros tracemos desde esta sec­
ción especial, seguirá—y esto será quizá lo que mayormente in­
terese al lector, sea cual fuere su condición : aficionado, tore-
r o ¡ ete\—un certero resumen de lo que hayan dicho los críticos 
más significados, para evidenciar así si hay o no unanimidad 
en juzgar el éxito o fracaso de la actuación de un torero ; refle­
jándose asimismo con ello el modo de ver y comprender de cada 
crítico con la recopilación resumida, pero literalmente trans­
critos los conceptos de aquello más importante y exacto de las 
respectivas apreciaciones. 

E L R E S T A U R A N T 
t n á s t í p i c o en su c lase 

V i l l a R o s a 
El mejor chato Manzanilla 
P L A Z A S A N T A A N A , 17 

P a p a d a p e q u e ñ a . 
P e c h o ancho y profundo. 
V i e n t r e dep r imido , pero 

bien desarrol lado. 
Dorso marcado , pero l leno. 
L o m o s firmes y rectos. 
G r u p a ancha y musculosa . 
C o l a alta, delgada, fina, 

p ro longada hasta pasar los 
corvejones y espesa a l final. 

Ex t remidades recias, robus­
tas, nervudas, enjutas, forn i ­
das y lo m á s rectas y delga­
das pos ib le . 

Corvejones b ien pronunc ia ­
dos. 

P e z u ñ a s p e q u e ñ a s , b ien re­
dondeadas y hendidas, lisas, 
e l á s t i c a s , lustrosas y de l co lor 
de los cuernos, o m á s obscuras 
y negras. 

A p l o m o s buenos; y 
Norma lmen te const i tuidos y 

b ien desarrol lados los ó r g a n o s 
de l a g e n e r a c i ó n . 

D e l toro que r e ú n e estas 
condic iones , se dice que tiene 
buen t r a p í o ; y s e r á m á s fino 
que otro, el que r e ú n a m á s de 
dichas condic iones , y m á s bas­
to, e l que r e ú n a menos. Se 
l l a m a badanudo a l que es bas­
to de p i e l . 

A d e m á s , d e b e r á ser de den­
tadura sana y b l anca ; los sen­
t idos m u y desarrol lados y los 
mov imien tos de l cuerpo r á p i ­
dos, e n é r g i c o s y desenvueltos. 

( D e l l ib ro «El T o r o de L i ­
d i a » , de Relance.) 

LA CORRIDA D E INAUGURA­
CION OFICIAL D E LA T E M ­
PORADA D E TOROS E N LA 
PLAZA D E MADRID, E L DO­
MINGO 21 D E ARRIL A C T U A L 

Si no ya calidad, sí cantidad se 
seleccionó para la confección de la 
corrida de toros .con la que inau­
gurar oficialmente la temporada en 
la nueva Monumental plaza de 
Madrid. No acabó de llenarse la 
plaza, pero ¡ faltó muy poco !... 
Qué ganas hay de toros; pero ma­
yores son las ansias de distracción, 
y más aún, de diversión las que 
tiene ese gentío que puebla el mo­
numental tauródromo madrileño. 
Empero, las circustancias parecen 
no favorecerle mucho, que diga­
mos... 

Para bueyada solemne, la que 
envió don Angel Sánchez y Sán­
chez ; si bien seleccionados estuvie­
ron los toros en presentación, en 
mansedumbre lo estuvieron toda­
vía mejor. 

E l rejoneo está bien como espec­
táculo de quince minutos, por muy 
vistoso y hábil que sea el rejonea­
dor..., como en esta ocasión Simao 
da Veiga; más tiempo ¡ no hay 
quien lo aguante! 

¿Por qué tendrán tanto empeño 
en salir a la plaza de Madrid cier­
tos toreros, como ese novel J. Me­
dina, si no demuestran luego ni 
siquiera voluntad? 

Jesús Solórzano es lidiador sua­
ve, elegante, sí, pero ¡demasiado 
delicado para lidiar toros! 

Pepe Rienvenida es torero en la 
más amplia acepción de lo que por 
esto se debe entender. Sabe bien 
del toro y del toreo; tiene enorme 
afición; no está cobarde y, sobre 
todo esto, está depurando su esti­
lo... ¿Se puede llegar así a ser fi­
gura relevante? Lo que más nos 
agrada de este torero es el estudio 
que hace de los toros a lidiar... 

Luis Gómez «El Estudiante», va 
demostrándonos ser muy aplicado, 
ya que en cada actuación se le ve 
más «hecho» con los toros. Es am­
bicioso y está muy poseído; ello le 
impulsa a querer hacerse un buen 
lidiador... Siga con la rabia y cui­
de menos de la línea—claro, ser to­
rero y peliculero a la vez, es que­
rer ser muchas cosas al mismo 
tiempo—, que, a buen seguro, aca­
bará por convertirse en lidiador de 
excelencia. Con ese natural dado 
a uno de sus toros, acreditó po­
seer sobradas condiciones para ser 
eso: un buen torero. 

¡ Cuántas cosas, y buenas algu­
nas, tienen que hacer los toreros 
subalternos, y qué poco se tienen 
en cuenta por el público, ya que 
apenas los alienta con el más leve 
aplauso! 

CRITICA DE CRITICOS 

De «K-Hito», en «Ya» 
<(Los toros: E l público y l a E m ­

presa tendrán presente p a r a otra 
vez que en los campos de S a l a m a n ­
ca existe u n cosechero de bueyes, 
con aspecto de toros de l i d i a , l l a ­
mado don A n g e l Sánchez y Sán­
chez.. . 

C a d a vez los rejoneadores com­
p l i c a n más las suertes, de t a l mo­
do que lo que podría ser u n proe­
m i o atrayente, resul ta u n prólogo 
de pesadez a b r u m a d o r a . . . S i m a o 
d a V e i g a estuvo u n poquito pesa­
do, s i b ien su labor fué, como siem­
pre , d i g n a de consideración. 

Solórzano: es torero fino y suave 
que sabe sacar part ido de los to­
ros. . . 

P e p i t o Mej ías : su sabiduría, su 
arte y su e legancia l u c h a r o n con 
las c ircunstancias especiales del 

ganado. . . N o pudo hacer más y 
b i e n que lo que intentó.. . 

«El Estudiante»: también v i n o 
por e l t r i u n f o , y de su parte puso 
cuanto le fué dable . V a l i e n t e siem­
pre , porque va l iente lo es y tore­
ro, sobre todo en u n n a t u r a l a l 
tercero. . . S u labor fué a p l a u d i d a 
como merecía. . .» 

De Federico More­
na, en «Heraldo de 

Madrid» 
«Los toros de don A n g e l Sán­

chez : no he visto l i d i a r u n a co­
r r i d a más def init ivamente m a n s a . . . 
¡ U n asquito, señor ! 

S i m a o da V e i g a : hizo cuanto 
humanamente pudo por s a l i r a iro­
so de l a d u r a prueba a que le so­
met ieron los dos mansos. . . 

So lórzano: veroniqueó con esti­
lo pars imonioso y e l e g a n t e — u n po­
quito f r í o — ; lances sueltos que no 
le aseguraron el éxito que apete­
cía. T u v o momentos afortunados 
a l pasar de m u l e t a a su segundo. 

P e p i t o B i e n v e n i d a : e l público 
que presiente e l t r iunfo def init ivo 
de P e p e — v e n d r á e l día menos pen­
sado, en cuanto tenga toros en vez 
de bueyes—le ja leó fervorosamen­
te. D i o lances de temple i m p o n d e ­
rable . C o n l a m u l e t a tuvo deste­
l los de u n arte magníf ico, que no 
pasaron inadvert idos p a r a los bue­
nos af icionados. . . 

«El Estudiante»: quiere toros y 
hay que dárselos. E s de j u s t i c i a . . . 
E n su p r i m e r o se hincó de r o d i ­
l l a s . . . , estuvo valeroso. . . , d i b u j a n ­
do después u n magnífico n a t u r a l , 
seguido de otro no de t a n excelen­
te factura . N o tuvo acierto con el 
estoque. E n e l sexto, h izo faena 
más va lerosa que artista.» 

De J. Romeo, en 
«Informaciones» 

«Los toros: H a c e mucho t iempo, 
m u c h o , que en l a p l a z a de M a d r i d 
no se ve ían seis bueyes, t a n bue­
yes.. . 

S i m a o da V e i g a : sólo con su 
maestría como jinete i n c o m p a r a b l e 
y rejoneador de depurado est i lo, 
se puede s a l i r airoso. . . 

So lórzano: consiguió a l g u n a s ve­
rónicas de magnífica l e n t i t u d y es-, 
t i lo i r r e p r o c h a b l e . A l p r i m e r toro, 
n i lo pudo pasar de m u l e t a , por 
ser e l más buey de los bueyes. E n 
el cuarto pudo sacarle a lgunos 
muletazos . . . 

Pepe B i e n v e n i d a : armó u n po­
quito de alboroto a l torear con el 
capote. Muleteó va l iente . . . 

((El Estudiante»: se l a j u g ó de 
v e r d a d en las pocas arrancadas, y 
no c laras , que le h i c i e r o n sus ene­
migos , consiguiendo poner a l pú­
bl ico en pie , asustado de tanto va­
l o r y a d m i r a d o por l a buena c l a ­
se de toreo que lució. L i g ó dos 
pases naturales senci l lamente m a ­
rav i l losos . . . Se l a j u g ó de v e r d a d , 
y demostró que le sobra de todo 
p a r a ser torero de verdadera cate­
goría . . .» 

De Federico M. A l ­
cázar, en «La Voz» 

«Los toros de T r e s p a l a c i o s , bue­
yes enteros y plenos. . . 

S i m a o da V e i g a : volv ió e l caba­
l lero portugués a entusiasmar a l 
público con sus alardes de consu­
m a d o c a b a l l i s t a . . . 

Solórzano: lanceó super iormen­
te... , y con l a m u l e t a estuvo cerca 
y procuró adornarse. . . 

P e p i t o B i e n v e n i d a : levantó u n a 
tempestad de aplausos a l v e r o n i ­
quear admirablemente a l segundo 
toro. L e trasteó en tablas m u y va­
l iente y hecho u n torero de cuer­
po entero, sacando el m a y o r p a r t i ­
do d e l buey. . . E l quinto fué otro 

buey; l a faena, breve y confiada, 
a tono con e l buey. . . 

« E l Estudiante»: lo mas estima­
ble de l a c o r r i d a fué l a valent ía 
e x t r a o r d i n a r i a de este torero. . . C o n 
el capote les porfió a todos los to­
ros y logró dar a lgunos lances ce­
ñ i d o s . . . ; y con l a m u l e t a hizo dos 
faenas, sobre todo l a del tercer 
toro, en las tablas, va lerosís ima. . . : 
pases por a l to y de pecho emocio­
nantes. . . , dio dos natura les sober­
b ios . . . , se adornó p o r l a cara y se 
arrodilló de e s p a l d a s ; recursos p a ­
r a s a l i r airoso de u n buey. . .» 

De «Recorte», en 
«La Libertad» 

«Los toros: mansos. . . 
S i m a o da V e i g a : e l público le 

agradeció los esfuerzos que hizo 
por d i v e r t i r n o s . . . 

So lórzano: pasó lo suyo p a r a 
i g u a l a r y m a t a r a su p r i m e r o . E n 
el segundo, l a faena resultó visto­
sa y e l públ ico le agradeció e l es­
fuerzo, ja leándole . . . 

P e p i t o B i e n v e n i d a : si no pudo 
lucirse a l a m e d i d a de su deseo, 
su actuación sirvió p a r a que todos 
viéramos que quiere toros y que 
le están reservadas tardes de g r a n 
éxito. Y si n o , a l t i e m p o . . . 

¡(El Estudiante»: dio l a nota 
fuerte de l a c o r r i d a , poniendo a 
contribución su v a l o r desmedi­
do...» 

De G. Corrochano, 
en «A R C» 

((Los toros, a f a l t a de casta, te­
nían u n a marcadís ima querencia a 
las tablas . . . 

S i m a o da V e i g a : su d o m i n i o y 
maestría le s a l v a r o n en esta tar­
de c o m p r o m e t i d a . . . 

So lórzano: se l imitó a despachar 
sus toros con u n a gran res igna­
ción. . . 

B i e n v e n i d a : actuó con visión de 
lo que era el toro y su l i d i a . . . 

« E l Estudiante»: v a l o r teme­
r a r i o . . . 

T o d a l a v o l u n t a d de los tore­
ros se estrelló con los toros s in 
c a s t a ; hasta las temeridades. 

¡ Q u é c o n f l i c t o u n t o r o e n t a b l a s ! 
C o m o s i n u n c a se h u b i e r a e n t a b l e -
rado u n toro, como si fuera e l p r i ­
m e r caso que se da en t a u r o m a ­
q u i a , no sabían los toreros qué ha­
cer. . . L o s toreros l l e g a r o n a dar 
l a impresión, a l a n u e v a afición 
de l a n u e v a p l a z a , de que no h a ­
bía n a d a que hacer, y a l g ú n afi­
c ionado, a tono, pidió que ret i ra­
r a n a l toro. . . P o r q u e , c l a r o , de 
parón no era el toro. E s a n u e v a 
m a n e r a , con esa orientación, se h a 
p e r d i d o e l torear t i r a n d o del toro, 
e l torear sobre las piernas a los 
toros mansos, e l macheteo, e l me­
dio pase, todo lo que es recurso 
con el toro manso. T o d o lo que 
se debió hacer antes de quedarse 
m u y sorprendidos porque u n toro 
se entableraba. . .» 

P o r e l comentario y 
l a s t ranscr ipc iones : 

DON ISTA 

Las corridas de> 
feria de Talavera 

E l representante de l a p la ­
za de toros de T a l a v e r a de l a 
Re ina , d o n A n t o n i o M . M a r i ­
nero, ha te rminado de organi­
zar las corr idas de las ferias 
de mayo . 

E l d í a 16 se l i d i a r á n seis 
hermosos toros de la s e ñ o r a 
v iuda de Ortega , por los mata­
dores « A r m i l l i t a » , « E s t u d i a n ­
te» y « M a r a v i l l a » . 

D í a 17. Se c e l e b r a r á una 
gran n o v i l l a d a , con nov i l los 
de l ganadero s e ñ o r B l a n c o , 
con los dos novi l l e ros hijos de 
d icha l oca l i dad , E m i l i o de l a 
Casa y L u i s de l a C r u z . C o m o 
h n de e s p e c t á c u l o , el bander i ­
llero a u e bander i l l ea con la 
boca, R o s e m b e r g L ó p e z , y l a 
s e ñ o r i t a C a r m e n M a r í n , ma­
tando cada uno un n o v i l l o . 

El Generalife 
: — : C O L M A D O :—: 
E L MEJOR VINO 

LAS MEJORES TAPAS 
VICTORIA, 9 - T E L . 10708 
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P l a z a s y feckas en que se 
celebran corridas 

M A Y O 
1. Ceuta. 
1. Sabionte ( J a é n ) . 
2. Javea ( A l i c a n t e ) . 
2. V i n a r o z ( C a s t e l l ó n de 

l a P l a n a ) . 
2. S a n l ú c a r de Bar rameda 

( C á d i z ) . 
2. L a L í n e a ( C á d i z ) . 
2. Almonas te r l a R e a l 

( H u e l v a ) . 
2. Higuera de A r a c e n a 

( H u e l v a ) . 
2. Vi l l acone jos ( M a d r i d ) . 
3. A l o s n o ( H u e l v a ) . 
3. A l m o r o x ( T o l e d o ) . 
3. V é l e z R u b i o ( A l m e r í a ) . 
3. C o r i a ( C á c e r e s ) . 
3. Puer tol lano ( C . R e a l ) . 
3. Ibros ( H u e s c a ) . 
3. Co lmenar de Oreja ( M a ­

d r i d ) . 
3. Loeches ( M a d r i d ) . 
3. A l m o g u e r a (Guadala ja-

r a ) . 
3. A b a n i l l a ( M u r c i a ) . 
4. V i l l a r r e a l ( C a s t e l l ó n de 

l a P l a n a ) . 
4. M e d i n a S idon ia ( C á d i z ) 
4. Co ín ( M á l a g a ) . 
4. Jerez de los Cabal leros 

(Bada joz ) . 
4. M e d ina de S idon ia ( C á ­

d i z ) . 
4. A 1 b a 1 a t e de C i n c a 

( H u e s c a ) . 
5. A l c a l á de los Gazules . 
6. P e d r o ñ e r a s ( C u e n c a ) . 
8. Talarrubias ( B a d a j o z ) . 
9. Pozor rub io ( C u e n c a ) . 
9. Tor re del Burgo ( G u a -

dalajara) . 
11. R i p o l l ( 
12. Gua rc i a (Bada joz ) . 
12. L a Ca ro l i na ( J a é n ) . 
12. Santo Domingo de la 

C a l z a d a ( L o g r o ñ o ) . 
13. T á r r e g a ( L é r i d a ) . 
13. Osuna ( S e v i l l a ) . 
1 5. Badajoz. 
15. L é r i d a . 
15. L o s Barr ios ( C á d i z ) . 
15. Belmonte de Tajo ( M a ­

d r i d ) . 
15. G u a d i x ( G r a n a d a ) . 
15. A z u q u e c a (Guada-

la jara) . 
15. C a ñ i z a r e s (Guada-

la jara) . 
15. M e c o ( M a d r i d ) . 
16. Ta lave ra ( T o l e d o ) . 
17. M a r a n c h ó n (Guadala ja-

r a ) . 
18. Baeza ( J a é n ) . 
18. O l i v e n z a ( B a d a j o z ) . 
18. Lucena del C i d ( C . de 

la P l a n a ) . 
20 . P inos Puente (Granada ) 
2 0 . Fuente del Fresno ( C i u ­

dad R e a l ) . 
2 0 . R o n d a ( M á l a g a ) . 
20 . Ec i ja ( S e v i l l a ) . 
2 1 . A r a c e n a ( H u e l v a ) . 
2 1. V i l l a m a n t a ( M a d r i d ) . 
2 I. Alburquerque ( B a d a-

j o z ) . 
2 I. Zaragoza . 
2 1 . A lpedre te ( M a d r i d ) . 
22 . Huete ( C u e n c a ) . 
24 . Ca lahor ra ( L o g r o ñ o ) . 
25 . C ó r d o b a . 
28 . A l m a z o r a ( C a s t e l l ó n de 

la P l a n a ) . 
29 . A l m a d é n ( C . R e a l ) . 
29 . A l m a g r o ( C . R e a l ) . 
30 . Segovia. 
30 . Terue l . 
3 I. Antequera ( M á l a g a ) . 

J U N I O 

1. Palencia . 
1. Barcarrota ( B a d a j o z ) . 
1. P a l m a de M a l l o r c a . 
2. Plasencia ( C á c e r e s ) . 
2. Tru j i l lo ( C á c e r e s ) . 
2. M e l i l l a ( M á l a g a ) . 
3. Soria . 

3. A r é v a l o ( A v i l a ) . 
8. L u g o . 

10. E lche ( A l i c a n t e ) . 
1 0. V e r a ( A l m e r í a ) . 
1 1. Escor ia l ( M a d r i d ) . 
11. S a h a g ú n ( L e ó n ) . 
I 1. L o g r o ñ o . 
13. V i l l a del P rado ( M a ­

d r i d ) . 
13. V i l l a n u e v a del C a m p o 

( Z a m o r a ) . 
15. G a n d í a ( V a l e n c i a ) . 
15. L l o d i o ( A l a v a ) . 
1 5. M o r a t a de T a j u ñ a ( M a -

' d r i d ) . 
18. Orense. 
21 . Barbastro ( H u e s c a ) . 
23 . A l c i r a ( V a l e n c i a ) . 
24. M e d ina de R í o s e c o ( V a -

l l a d o l i d ) . 
24. Laguard ia ( A l a v a ) . 
24. E iba r ( G u i p ú z c o a ) . 
24 . To losa ( G u i p ú z c o a ) . 
24. L e ó n . 
24. Badajoz. 
24. Fregenal de l a Sierra 

(Bada joz ) . 
24. Higuera la R e a l (Bada­

j o z ) . 
24 . Za f ra (Bada joz ) . 
24. Ch ic lana ( C á d i z ) . 
24. V i n a r o z ( C a s t e l l ó n de 

la P l a n a ) . 
24. Cab ra ( C ó r d o b a ) . 
24. Colmenar de Oreja ( M a ­

d r i d ) . 
24. Estepona ( M á l a g a ) . 
26. V a l d e o l i v a ( C u e n c a ) . 
26. Zarauz ( G u i p ú z c o a ) . 
26. Castro U r d í a l e s (San­

tander ) . 
28. V a l e n c i a de D o n Juan 

( L e ó n ) . 
29 . San Clemente ( C u e n c a ) . 
29. M o t r i l ( G r a n a d a ) . 
29. Va lderas ( L e ó n ) . 
29 . H a r o ( L o g r o ñ o ) . 
29 . Santa M a r t a ( B a d a j o z ) . 
29. Burgos. 
29 . C o r i a ( C á c e r e s ) . 
29. E l C a r p i ó ( C ó r d o b a ) . 
29. A l d e a del Fresno ( M a ­

d r i d ) . 
29 . Za lduendo ( A l a v a ) . 
29 . Al i can te . 

E n el n ú m e r o correspon­
diente al ú l t i m o lunes del mes 
de mayo publicaremos las fe­
chas y pueblos donde se cele­
bran corridas en los meses de 
julio y agosto. 

Por salvar la 
vida a un torero 
Se va a conceder la cruz de 
Beneficencia a un practicante 

E n l a ú l t ima ses ión que ce­
l e b r ó la D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l 
se a c o r d ó , a propuesta de su 
ilustre presidente, s e ñ o r N o ­
guera, hacer suya la idea lan­
zada por nuestro querido cola­
borador don A l f o n s o Cerna­
das, desde las columnas de «El 
L i b e r a l » , p id iendo la cruz de 
Beneficencia para el pract ican­
te s e ñ o r Guerrero que, con 
riesgo de su v ida , s a l tó a l rue­
do y puso las ligaduras en el 
muslo de «Vare l i t o I I» , que su­
frió una g r a v í s i m a cornada. S i 
el b ravo novi l le ro s a l v ó l a v i ­
da, a este b e n e m é r i t o pract i­
cante se debe. 

T A U R O S , al ponerse en co­
m u n i c a c i ó n con el p ú b l i c o por 
vez pr imera, felicita al huma­
nitario auxil iar de l a Cienc ia , 
s e ñ o r Guerrero, al presidente 
de la D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l y 
a nuestro fraternal camarada 
Cernadas, que tuvo tan feliz y 
elogiosa in ic ia t iva . 

£1 aficionado dice... 
A partir del p r ó x i m o 

n ú m e r o , insertaremos en 
nuestras p á g i n a s de 
T A U R O S una n u e v a 
secc ión , abierta para to­
dos, bajo ese titular de 
«El aficionado d i c e . . . » , 
donde se p u b l i c a r á todo 
aquello que los aficiona­
dos entusiastas y conse­
cuentes quieran enviar­
nos: opiniones, in ic ia t i ­
vas, peticiones, comenta­
rios, etc., etc., p rev ia 
concienzuda se lecc ión , y 
guardando riguroso or­
den. As í , pues, aficiona­
do, e n v í a n o s lo que quie­
ras, con entera l ibertad y 
confianza, en la seguri­
dad de que se rás bien 
acogido, ya que nuestro 
lema es, ante todo y por 
todo, servir a la afición y 
estar a l servicio de los 
af ic ionados. . . 

E l m o m e n t o t a u r i n o a c t u a l 

Nos han dicho... 
. . .que es muy probable que 

Lorenzo G a r z a no vue lva a 
torear esta temporada en M a ­
dr id , por exigencias de « h a b e ­
res» de ciertos cr í t icos en l a 
Prensa diar ia . 

. . .que el d í a 16 de mayo 
p r ó x i m o t o m a r á la al ternativa 
en M a d r i d Curro Caro , actuan­
do de padr ino M a r c i a l L a l a n -
da y de testigo M a n o l o B ien ­
venida. 

. . .que nos favorecen noti­
cias acerca del p o r q u é ha de­
jado de hacer la cr í t ica de T e -
t u á n en «La V o z » nuestro res­
petable « D o n M a r c e l o » . 

. . .que el s eñor Escriche v o l ­
v e r á a dar corridas de toros 
en la p laza de Carabanchel , y 
que todo lo que se dice res­
pecto a esto son bulos gra­
tuitos. 

. . .que J o s é G a r c í a Romero 
tiene varias corridas contrata­
das y que al notable novi l le ro 
se le presenta bien la tempo­
rada. 

. . .que Juan Belmonte em­
p e z a r á a torear en junio. 

Nosotros afirmaremos esta 
not ic ia cuando le veamos en 
el ruedo. D . F . 

En el próx imo 
n ú m e r o . . . 

P O R Q U É K - H I T O 

SE H A H E C H O 

C R Í T I C O T A U R I N O 

L a inapreciable labor que puede 
realizar el semanario T A U R O S 

Amigo Toledano: Ahí van las cuartillas gue me 
pide. Siempre a la mayor gloria de la fiesta. 

L a not icia me ha sorprendi­
do gratamente. L a b ib l iogra f ía 
t á u r i c a se enriquece, a partir 
de hoy, 29 de abr i l de 1935, 
con un nuevo p e r i ó d i c o , se­
manal , dedicado a la fiesta 
brava. E n el cuadro de redac­
tores f i g u r a n distinguidos 
y competentes aficionados: 
« D o n I s t a» , Toledano, Cer­
nadas, « D o n F e r n a n d o » , Se­
rrano ( A . ) , « D o n E d u a r d o » 
y otros. 

E l p e r i ó d i c o l leva un ró tu lo 
serio: « T A U R O S » . 

Tenemos, pues, un nuevo y 
posi t ivo valor que robustece, 
en t é r m i n o s inapreciables, la 
defensa de la fiesta de toros, 
l l amada nacional por antono­
masia. Esos nombres, que nos 
son familiares, constituyen fir­
me g a r a n t í a de una obra de 
d e p u r a c i ó n y enaltecimiento 
del m á s gallardo y v i r i l de los 
e s p e c t á c u l o s p ú b l i c o s . . . 

Bienvenidos sean. N o esta­
mos, ciertamente, sobrados de 
defensores fervorosos. Muchos 
somos. Pero muchos m á s sere­
mos necesarios a la hora de la 
cruzada. L a fiesta se ha llena­
do de corruptelas, y del mo­
mento taurino actual brota y 
se impone una disyuntiva te­
r r ib le : o sometemos el espec­
t ácu lo a una i n t e r v e n c i ó n sa­
nitaria ené rg i ca o nos decidi ­
mos a enterrarlo santamente. 
L a pol í t ica , que lo envenena 
todo en E s p a ñ a , ha extendido 
t a m b i é n sus t e n t á c u l o s a la 
func ión de toros. Y así hemos 
visto c ó m o los ganaderos de la 
U n i ó n se saltaban a la torera 
el a r t í cu lo 35 del Reglamento 
vigente, que dispone la l ibre 
c o n t r a t a c i ó n de ganado por las 
Empresas, e i m p o n í a n su veto 
a aquellas que a d q u i r í a n toros 
de o t ra 'Sociedad o compraban 
los suyos para que los lidiase 
Belmonte . E l l i t igio, que cau­
sa a la fiesta d a ñ o s incalcula­
bles, c o n t i n ú a en pie y no ter­
m i n a r á sino con el aplasta­
miento de uno de los belige­
rantes. U n a de las m á s tristes 
consecuencias de la pugna en­
tre la U n i ó n de Criadores de 
Toros de L i d i a y la A s o c i a c i ó n 
de Criadores de Reses Bravas 
es la r e d u c c i ó n , muy conside­
rable, del n ú m e r o de corridas 
en E s p a ñ a , con grave perjui­
cio de las numerosas fami­
lias que v iven al amparo de la 
fiesta. L o s empresarios no se 
atreven, en estas circunstan­
cias, a exponer su dinero, y 

aumentan, en proporciones 
asustantes, los contratos de 
matadores de toros y de no­
vi l los al tanto por ciento. L a 
postura no puede ser m á s có­
m o d a para los empresarios n i 
m á s ruinosa para los toreros 
L o s empresarios, a trancas o 
barrancas, salvan su gabeta. 
Pero los l idiadores, en muchos 
casos, exponen su v ida sin be­
neficio ninguno. 

N o paran a q u í los males. 
L o s toreros, en vez de unirse 
para la defensa de sus intere­
ses, se d iv iden en grupos—he 
ah í el resultado de la labor 
solapada y cautelosa de los 
ganaderos—y se tiran a codi­
l lo lamentablemente. 

E l aficionado es la eterna 
v í c t i m a propicia tor ia . Nadie 
le toma en c o n s i d e r a c i ó n n i le 
consulta en los casos de cr i ­
sis, m á s o menos agudas. Y y a 
es hora de que se decida a ser 
arbitro y factor de l a fiesta. 
C C ó m o ? E r i g i é n d o s e en seve­
ro vigilante del estatuto tauri­
no. Ex ig iendo que se cumpla 
«ad pedem li tere» el articu­
lado del Reglamento, con es­
pec ia l idad en cuanto se refie­
re a la edad y al peso de los 
toros. 

Imponga el aficionado l a 
n o r m a l i z a c i ó n de la fiesta. 
M u é s t r e s e inflexible y meta en 
cintura a todos y cada uno de 
sus componentes. Q u e nadie se 
extral imite en su función, que 
ninguno se salga de su esfera 
e i nvada l a de otros elemen­
tos. Empiece por pedir a la 
autor idad que imponga el or­
den perturbado, cumpliendo 
y haciendo cumpl i r el Regla­
mento. Que el ganadero sea 
exclusivamente ganadero; y el 
empresario, empresario; y el 
torero, to re ro . . . 

E n esta gran labor a reali­
zar tiene l a Prensa, especial­
mente la Prensa profesional, 
una i n t e r v e n c i ó n perfectamen­
te c lara y definida. Y pronto 
hemos de ver q u i é n e s cumplen 
como buenos y qu iénes no. 
Pensando en todo esto me ha 
sorprendido gratamente 1 a 
a p a r i c i ó n de T A U R O S , nue­
vo y posi t ivo valor , repito, 
que robustece, en t é r m i n o s in­
apreciables, la defensa de la 
fiesta b r a v a . . . 

¡Sa lud y muchos a ñ o s de 
p r ó s p e r a v i d a ! 

Federico Morena 
(Cr í t i co de « H e r a l d o de M a ­

dr id» .) 

F E L I X C O L O M O 
Se dijo que había deci­

dido marcharse del to­
reo... ; empero, lo ha pen­
sado mejor, y a impulso 
de su inquieta afición no 
ouede resistir más el ale­
jamiento. Por eso vuelve 
stra vez, más decidido 
que nunca—¿ más toda­
vía que cuando empe­
zó?—dispuesto a que su 
nombre sea dicho y re­
petido, por boca de los 
aficionados, con la más 
devota admiración. ¡ ¡ Fé­
lix Colomo 11 
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C o n v e r s a n d o E n c u e s t a s d e T A U R O S 

Lo que nos dice D. José Escriche 
P o r constituir ac tua l idad 

taur ina, de i n t e r é s grande, el 
nuevo empresario de la p laza 
de toros de V i s t a A l e g r e , hom­
bre de reconoc ida so lvenc ia y 
competenc ia , J o s é Escr iche , 
que ha obrado el mi lagro de 
hacer ú t i l esa p lac i t a de toros 
d e l extrarradio de M a d r i d 

tan abandonada y o l v i d a d a 
que apenas nos a c o r d á b a m o s 
de que exis t iera—e incluso 
atraer hac ia e l l a una parte de 
l a m a d r i l e ñ a af ic ión, dec id i ­
m o s entrevistarnos c o n el su­
sodicho empresario para satis­
facer, con el cambio de impre­
siones, nuestra cur ios idad que, 
a l t ransmit i r la h a c i é n d o l a p ú ­
b l i ca , q u e d a r í a a su vez satis­
fecha la de los aficionados. 

Cas i a med ia n o c h e — y a 
que las horas del d í a este h o m ­
bre de negocios las tiene ocu­
padas—vis i t amos a Escr iche 
en el hotel donde se hospeda, 
p rev io requerimiento hecho 
c o n c ier ta a n t e l a c i ó n para no 
robar le t iempo de trabajo y 
menos a ú n de descanso. 

V i s i t a , entrevista breve 
¡ni s iquiera nos sentamos, 

sino que conversamos en pie, 
como si con el lo q u i s i é r a m o s 
•o nos quisieran dar a entender 
h a b í a que ser breves! 

Escr iche tiene ese aspecto 
de persona descuidada que, 
como de mucho quehacer, 
apenas si dispone del t i empo 
necesario pa ra cuidarse de su 
persona. H o m b r e de insignifi­
canc ia aparente es, sin embar­
go, de grande s igni f icac ión en 
su negocio y en el m u n d i l l o 
taurino. 

A u n q u e reaciamente — no 
es par t idar io de exhib ic ionis ­
m o — , nos v a respondiendo a 
nuestras preguntas: 

— c Q u e c ó m o e m p e c é sien­
d o taurino, empresario ? Pues 
por casua l idad ; y m á s que 
n a d a a instancia de m i esposa, 
a l l á en V a l e n c i a ; y a que as í 
l o quiso e l la un d í a . . . 

— c Q u é proyectos le han 
l l evado a hacerse empresar io 
d e la p l aza de V i s t a A l e g r e ? 

— M i gran af ic ión a los to­
ros, lo p r imero ; d e s p u é s , l a 
inquie tud p r o p i a de todo h o m ­
bre de negocios. C r e o que esa 
plaza , bien adminis t rada , pue­
de rendir bastante. ¡Si se me 
dejara actuar con entera l iber­
t ad ! ¡ E s o s absurdos o b s t á c u l o s 
que me ponen pa ra que no 
pueda levantar un piso m á s es 
l o que mayormente d i f i cu l t a rá 
pode r sacar todo e l rend imien­
to que p o d r í a dar esta p laza . 
H o y por hoy , en las circuns­
tancias que comienzo , es ne­
goc io de m u y escaso prove­
cho, por lo desproporc ionado 
entre el presupuesto de gastos 
y el e s c a s í s i m o margen de ga­
nanc ia que q u e d a . . . ; eso, su­
p o n i e n d o que el af ic ionado res­
p o n d a l lenando l a p l aza . 

— C L e teme usted a las co­
rr idas que, a precios e c o n ó m i ­
cos, pueda organizar la E m p r e ­
sa de M a d r i d ? 

——En absoluto. A l l á esa 
E m p r e s a c o n su negocio y y o 
c o n el m í o . N o pretendo ha­
cer sombra a n a d i e — ¡ s e r í a 
estúpido!—-•. N o , sino servir 
m i af ic ión, a tendiendo m i ne* 
gocio , s i rv iendo a los af iciona­
dos . Insisto en decirles, pa­
ra que lo sepa l a m a d r i ­
l e ñ a af ic ión, que si se me de­
ja ra elevar un piso m á s en l a 
p l a z a de V i s t a A l e g r e , ¡ en ­
tonces v e r í a m o s si sé o no l le­

var un negocio taurino y ser­
vir a la af ic ión de M a d r i d ! . . . 

— c Encuen t ra dificultades 
en la contrata con los toreros 
tenidos por figuras de l a an­
dante t o r e r í a ? 

— P o r m i parte, n inguna les 
pongo. Y o no les impongo 
c o n d i c i ó n o veto alguno. C o n ­
t r a t a r é a los que creo puedan 
serme ú t i l es porque interesen 
al af ic ionado. H a s t a ahora , a 
quienes me he d i r ig ido no me 
han puesto inconvenientes . Es­
toy en gestiones con Cur ro 
Ca ro y Ortega, ú n i c o s que me 
faltan por hablar para l legar 
a un acuerdo. D e Or tega no 
sé si l l ega ré , y a que e s t á en ac­
t i tud de negat iva para todas 
las Empresas . Parece no inte­
resarle contratar esta tempora­
da gran n ú m e r o de c o r r i d a s . . . 
Sus razones t e n d r á . 

— c Q u é toreros le parecen 
a usted los preferidos de l p ú ­
b l i co ? 

— N o puedo decir é s t e o 
a q u é l , puesto que los hay que 
en un lugar interesan m á s que 
ninguno, y , sin embargo, en 
otros la preferencia se la l l eva 
cualquier otro torero. P a r a 
nosotros los empresarios, el 
mejor, el prefer ido del p ú b l i ­
co, naturalmente, es aquel que 
m á s gente l leve a l a p l a z a . . . ; 
y eso y a les digo no se puede 
s e ñ a l a r d ic iendo « é s t e » , por­
que lo mi smo es hoy é s te que 
m a ñ a n a a q u é l . . . 

— ¿ Q u é o p i n a usted de los 
toreros de h o y ? 

— ¿ Q u é decirles de esto ? 
H o y , c o m o antes, hay buenos 
y malos toreros. E s a pregunta 
que ustedes me hacen puede 
quedar contestada con l a an­
terior m a n i f e s t a c i ó n que aca­
bo de hacerles. 

Proseguimos nuestra con­
v e r s a c i ó n y a sin el fo rmul i smo 
de preguntas y respuestas, sino 
que Escr iche , adqu i r ida con­
fianza, nos v a d ic iendo cosas 
y m á s cosas, p r o l o n g á n d o s e la 
entrevista m á s de l a cuenta 
— a pesar de e l lo , seguimos en 
pie, y hasta a m e d i a luz . 

C o m o notas salientes de es­
ta ú l t i m a parte de l a conver­
sac ión , recogemos lo que J o s é 
Escr iche nos di jera : 

« A r r e g l o conc ienzudo de l a 
p l a z a : ur inarios, piso, corra­
l e s . . . Prec ios , lo m á s apura­
dos. N o p e r m i t i r á l a reventa 
de bil letes en modo alguno. 
N o q u i e r o exhib ic ion ismos 
— n o s dijo c o n insistencia 
n e g á n d o s e a darnos l a ob l iga­
da «foto» para i n s e r c i ó n de l a 
c h a r l a — . » Y a ñ a d í a y r e p e t í a : 
« Y o me lo hago todo ; no ne­
cesito m á s que de m i tenaci­
dad , exper ienc ia y de m i d i ­
nero. P ienso dar nov i l l adas , 
n ó pocas. S i no consigo dispo­
ner l a p l aza de V i s t a A l e g r e 
como deseo, que fué lo que 
me h izo adqu i r i r l a , antes de 
fracasar estrepitosamente l a 
quemo ( ! ) . P o l í t i c a taurina se. 
pone en juego pa ra que y o me 
salga con l a m í a de reformar 
a l a p e r f e c c i ó n esta p l a z a ; 
p e r o . . . es igua l ; con l a legal i ­
dad , tarde o temprano se v a 
hasta donde uno quiere. Y a se 
v e n c e r á n los o b s t á c u l o s . Es ­
toy opt imis ta ; no c e j a r é tan 
f á c i l m e n t e . N a d a me i m p o r t a 
de nada n i de nadie . M e basto 
yo solo con m i t á c t i c a para 
ganar o p e r d e r . . . » 

T a l fué lo que nos dijo J o s é 
Escr iche . 

D . L 

¿Cree usted que debe fundarse una Sociedad de 
Apoderados capaz de terminar con los abusos de 

los que desacreditan esta profesión? 
Miguel Torres 

L a pregunti ta que me hace 
el semanario T A U R O S , vis ta 
de frente, de perfil o de cual­
quier manera que se la mire , 
só lo tiene por s o l u c i ó n l a res­
puesta c a t e g ó r i c a , sin rodeos 
n i evasivas. A el la , pues, con­
testo, como parte interesada, 
para manifestar que, desde 
luego, la tal Soc iedad debe de 
ser un hecho; pero no una So­
c iedad como hasta ahora se 
p r e t e n d i ó hacer, sino un or­
ganismo societario ve rdad , a l ­
go serio, que se aparte de 
cuanto hasta hoy se p r e t e n d i ó . 
A l e j a r de e l la l a p o l í t i c a que 
fué a l m a de toda i n s t i t u c i ó n 
creada por los taurinos, po­
niendo por enc ima de conve-

niencias y par t id ismos el b ien 
c o m ú n . U n o d é los puntos 
esenciales del p rograma de l a 
susodicha Soc iedad h a b r í a de 
ser la s e l ecc ión de sus compo­
nentes, arrojando d é su seno 
a los que de taurinos no tie­
nen nada, a esos que só lo ven 
en el ejercicio de l a p r o f e s i ó n 
Un medio , m á s o menos noble , 
de l lenar sus ambic iones , sin 
importar les n i un á p i c e l a fies­
ta n i lo que a e l la a t a ñ e . Q u e 
no pueda ser apoderado e l i n ­
d iv iduo que carezca del sello 
de aficionado ve rdad , desalo­
jando a los innumerables «arr i -
vis tas» que explo tan la igno­
rancia de algunos toreros. E v i ­
tar casos como el de esos se­
ñ o r e s que, por tener Un f ami­
liar torero, pretenden sentar 
plaza de apoderados sin antes 
haber visto un toro a vis ta de 
p á j a r o . 

O t ro de los puntos a tratar 
ser ía los «t ruts» que tanto da­
ñ o han hecho, hacen y h a r á n . 
P e r o . . . e s t á tan desmora l iza­
do cuanto con el toreo tiene 
r e l ac ión , que para hacer labor 
posi t iva se r í a preciso una ener­
gía grande y un a f á n de sacri­
ficio a ú n mayor . N o obstante 
los muchos y serios inconve­
nientes con que pa ra el lo se 
t ropieza, o r g a n í c e s e l a So­
c iedad alejando de sus Di rec ­
tivas a los amigos ocasionales 
de é s t e o a q u é l s e ñ o r y ponga­
mos todos un poco de in i c i a ­
t iva para que, en fecha no le­
jana, todos los pel igros que 
hoy amenazan a nuestra b r a v a 
fiesta se hayan alejado y que 
los « t ru t s» , acaparadores y 
chantajistas de l t a n t o por 
ciento, só lo sean como aque­
llos dragones y enemigos de l a 
prehistoria. 

Alejandro Serrano 

Sinceramente d i r é que lo 
creo m u y difícil por falta de 
u n i ó n , c o m p a ñ e r i s m o , amb i ­
ciones y envidias personales. 

H a c e aprox imadamente dos 
a ñ o z , a ra íz de ser dados de 
baja los apoderados de la 
« A s o c i a c i ó n de Matadores de 
T o r o s y N o v i l l o s » , unos cuan­
tos c o m p a ñ e r o s de buena vo­
luntad pretendieron fundar 
l a S o c i e d a d d e apodera­
dos. H u b o inf in idad de adhe­
siones y, a l parecer, l a cosa 
iba en auge. L l e g ó el momen to 
de abonar l a cuota correspon­
diente para los pr imeros gas­
tos, como alquiler de loca l , et­
c é t e r a , etc., y . . . l a ve rdad , fui-
mos e s c a s í s i m o s los que apor­
tamos d icha cuota, y nadie se 
o c u p ó de acudir a reuniones 
convocadas ; por tanto, los 
iniciadores de la idea se can­
saron, se aburr ieron, y esta es 
l a hora que si tenemos Socie­
d a d no a c t ú a , n i estamos un i ­
dos, n i nada hacemos que nos 
pueda beneficiar, sino todo lo 
contrar io . 

Mient ras haya s e ñ o r e s que 
se l l aman apoderados y se de­
diquen a dar corr idas a l tanto 
por ciento con las Empresas 
y matadores que se presten a 
el lo en perjuicio de todos, no 
veo l a manera de unirse n i d ig­
nificar la p r o f e s i ó n , por creer 
que el apoderado debe: lo 
pr imero , saber leer y escribir , 
y d e s p u é s , ser apoderado, ad­

minis t rador o como quiera l la ­
m á r s e l e de l matador o mata­
dores, sin mezclarse pa ra nada 
en ser empresario, por enten­
der que los intereses de empre­
sarios y matadores son encon­
trados, y si se defienden unos 
se tiene, por r a z ó n natural , 
que perjudicar a los otros. 

A h o r a b ien ; m i idea l se r í a 
poder llegar a l a r ea l idad de 
la pregunta que usted me 
hace. 

Suyo a f e c t í s i m o amigo y se­
guro servidor , 

Eduardo Bermúdez 
Precisamente por estimar 

necesario, y hasta convenien­
te, l a f u n d a c i ó n de una Socie­
dad de A p o d e r a d o s de T o r e ­
ros, no s ó l o capaz de terminar 
con los abusos de los que des­
acredi tan l a p r o f e s i ó n , sino de 
dignificar l a clase, me he hon­
rado m á s de una vez en con­
tr ibuir con m i modesta pero 
dec id ida y entusiasta co labo­
r a c i ó n a la c r e a c i ó n y desarro­
l lo de las varias .Asociaciones 
de este t ipo que se han inst i­
tuido. 

R e c u é r d e s e que fueron cier­
tamente los apoderados los qu*1 

dieron v i d a y calor a aque l la 
« A s o c i a c i ó n de Matadores de 
T o r o s y N o v i l l o s y de A p o d e ­
r a d o s » , en t idad que a l e l i m i -
a é s t o s de su seno, por m anda ­
to impera t ivo de l a ley, suf r ió 
un rara t r a n s f o r m a c i ó n , deter­
minando el lo l a f u n d a c i ó n de 
la « S o c i e d a d de A p o d e r a d o s 
de Tore ros y Representantes 
T a u r i n o s » , que e m p e z ó a fun­
cionar en los pr imeros meses 
del pasado a ñ o . Pero n a c i ó 
con un v i c io de origen, que l a 
ha hecho ineficaz: la falta de 
asistencia de destacados c o m ­
p a ñ e r o s ; l a resistencia pa s iva 
a l pago de cuotas mensuales y 
de aportaciones por corr idas , 
de otros muchos—acaso de los 
que m á s se beneficiaban ; e l 
abandono de los entusiasmos 
que al p r inc ip io dieran ca lor 
a l naciente organismo, y , en 
fin, l a ausencia total de lógi ­
ca y de c o m p r e n s i ó n en quie­
nes m á s h a b r í a n de necesitar 
los servicios sociales. 

D e haber previsto, quienes 
c o n t r i b u í m o s con nuestro es­
fuerzo a l a f u n d a c i ó n de l a 
nueva Soc iedad , que su funcio-
miento t r o p e z a r í a con tales 
faltas de asistencia, no va l í a l a 
pena haberse molestado en 
trabajar pa ra los m á s en favor 
de los menos . . . , de los menos 
acreedores a l apoyo m o r a l y 
mater ia l que l a Soc i edad les 
prestaba. 

Convenien te , sí, y hasta ne­
cesaria, una Soc iedad de apo­
derados, p rev ia una s e l e c c i ó n 
met iculosa y una d e p u r a c i ó n 
escrupulosa que permi ta l a 
c o n v i v e n c i a serena, f á c i l y 
apac ib le de los elementos sa­
pos y honrados, capaces de l a -

NO NOS I N T E R E S A L A 

V I D A P R I V A D A D E 

N I N G Ú N T O R E R O ; 

D A R E M O S A L A R T I S ­

T A L O Q U E É S T E S E 

M E R E Z C A E N L O S 

R U E D O S 

borar con celo y lea l tad , c o n 
buena fe y sana vo lun tad por 
el b ien c o m ú n . 

D e no hacerse así , no puede 
ser. M e j o r d icho, no debe ser. 
C P a r a q u é ? 



NUESTRO C U E N T O C o m e n t a r i o s 

¡ P o b r e c i t o h i j o ! 
M i a l m a se ha l l a sumergida 

en un mar de pesadumbre, 
porque un amargo sentimien­
to embarga m i e sp í r i tu , ator­
m e n t á n d o m e : ¡Mi hi jo, P a q u i -
11o, m i i lus ión , el que a l e g r ó 
tantas veces mis horas de aba­
t imiento, y a no existe! 

L a Muer te , con su sangrien­
ta hoz , s e g ó a l í d o l o antes de 
llegar a l a d i v i n i d a d , í d o l o que 
destacaba en los circos tauri­
nos por la pureza de su estilo 
y fragancia de su arte. 

¡ D i e c i o c h o a ñ o s t e n í a ! ¡Die ­
c iocho a ñ o s h a b í a s o n r e í d o a 
la v i d a ! ¡ M u c h o s y muchos 
d í a s h a b í a c o n v i v i d o conmigo 
y delei tado con l a Natura leza 
y con el sol con que yo me 
dele i to! 

¡ O h , q u é hermosos a ñ o s ; 
q u é dulce t i empo el que trans­
c u r r i ó t ransformando al n i ñ o 
en í d o l o y dejando en las m u l ­
titudes huellas ino lv idab les de 
sus triunfos, y en m i c o r a z ó n 
recuerdos imbor rab les de su 
paso! 

Pero no; P a q u i l l o no ha 
muerto . Pues aunque mis ojos 
d icen que le v i e ron sobre el 
lecho como b l anca estatua de 
m á r m o l , mis o í d o s , que perc i ­
b ieron en él el aterrador si len­
cio de la muerte, y mis labios , 
que besaron sus meji l las fr ías 
como la n i e v e . . . , m i c o r a z ó n 
afirma que a ú n v ive , y ¡yo creo 
m á s a m i c o r a z ó n ! 

L a fuerza c readora del re­
cuerdo es marav i l l o sa ; y so­
bre todo ahora que hace tres 
d í a s que sonaron l ú g u b r e m e n ­
te las campanas por P a q u i l l o . 

Pe ro ¿ por q u é sonaron, si 
t o d a v í a v ive ? ¿ P o r q u é sona­
ron ? , 

S i yo le veo lucir su mara ­
v i l loso arte erí e l ruedo her­
mosas tardes de verano, acla­
mado por las mult i tudes y v i ­
v iendo bajo ese c ie lo que se 
ha desp lomado sobre m i a l m a 
a n o n a d á n d o m e con su peso. 

S i a ú n le veo dormi r sere­
namente, most rando a mis sor­
prendidos ojos aquel la faz i m ­
pecable, tostada por e l fuego 
del so l ; aquel todo infant i l , 
agradable, que dormi ta si len­
cioso compar t i endo la quietud 
de l a Natura leza . 

Pe ro ¿ q u é digo, quietud ? 

¿ E s quietud ese sucederse 
de momentos y momentos , pa­
sando por l a v i d a c o m o a es­
condidas nuestras, sin que los 
podamos detener y retener, 
para luego venir otros y otros 

y, e s q u i v á n d o n o s , desaparecer 
con l a m i s m a v e l o c i d a d ? 

Y P a q u i l l o d o r m í a tranqui­
lo , ajeno a esa f e lon ía de l 
t iempo, que se v a y v a arras­
t r á n d o n o s consigo. 

Pero yo ¿ q u é hice ? ¿ N o le 
av i s é ? 

¿ N o le dije el horror de lo 
que s u c e d í a ? 

C N o le dije que ve ía a l t iem­
po correr y correr h a c i é n d o l e 
muecas de desprecio ? 

C O es que no me d i cuenta 
entonces ? 

¿ Pe ro no s en t í latir e l co-
tinuo golpeteo de su c o r a z ó n ? 

¿ Es que no me parec ieron 
sus sonidos como palabras t r á ­
gicas y apuradas que nos pre­
vienen de lo p r ó x i m o de nues­
tro final ? 

¿ N o le o í decir con cada 
uno de su la t idos que l a v i d a 
i ba r á p i d a y fugaz, c o m o cinta 
de c i n e m a t ó g r a f o , sin detener­
se a los descuidos del espec­
tador ? 

¡Sí! T o d o lo o í ; pero era 
i r remediable . 

V i c ó m o su joven pecho, an­
tes tan pujante, i b a v ib r ando 
cada vez c o n m á s deb i l i dad , 
asfixiado por el peso de l a 
muerte. Quise apartar le de 
all í , resguardarle con m i v i d a ; 
pero no pude, porque la muer­
te es m á s poderosa que n i n g ú n 
hombre . 

¡ P o b r e P a q u i l l o ! C u a n d o l a 
v i d a m á s se le o f rec ía , m u r i ó . 
Y todo d e s a p a r e c i ó pa ra s iem­
pre cuando su c o r a z ó n p u l s ó 
el ú l t i m o la t ido y su pecho ex­
h a l ó el postrer al iento. 

¡ T o d o , todo! 
A q u e l l a s i lusiones, aquellas 

esperanzas, aquel la a l e g r í a que 
an idaba en su a l m a ; aquel va ­
lor y aquel arte tan m a r a v i l l o ­
samente compenet rados ; aque­
llas exclamaciones de los p ú ­
bl icos , que p remiaban su arte; 
aquel a t ract ivo que r e g ó su co­
r a z ó n con l a fragancia dulc ís i ­
m a de su amor p l a t ó n i c o . 

¡ M a l d i t a Muer te que se l le­
v a de nuestro l ado a los hijos! 

¡ M a l d i t a ! 

H e pasado noches de i n ­
somnio ; noches terribles, en 
las que he visto, entre las t i ­
nieblas de l a obscur idad , t r á ­
gicas escenas de muertes v i o ­
lentas; en las que he visto er­
guirse ante m í espectros fune­
rarios en f a n t á s t i c a s postu­
ras . . . , y he visto a l a Muer te , 
sí, a l a Muer te , caba lgando 

arrasadora sobre la v e l o c i d a d 
del t iempo. 

Y he visto sus presas amon­
tonadas en imponente p i r á m i ­
de, conjunto de despojos que 
a q u í en la T i e r r a fueron la m á ­
x i m a grandeza. 

Y he visto a P a q u i l l o , m i P a ­
qui l lo , entre aquel la m o n t a ñ a 
de mor tuor ia p o s e s i ó n , deshe­
cho, roto, es t ropeado . . . Y he 
od iado a l a Muer te con toda 
m i a lma . 

M a s cierta noche en que m i 
exal tada i m a g i n a c i ó n se suble­
v ó , s en t í tempestad, truenos, 
s i lbidos, es t remecimientos . . . ; 
en una pa labra , el « t i e m p o » , 
que h a c í a ahora ru ido , mucho 
ruido, a l pasar junto a m í , y v i 
a l a Muer te , l a od iada , caba l ­
gando sobre él c o m o en mis 
noches pasadas, azotando a l a 
H u m a n i d a d con el l á t i go de 
l a d e s t r u c c i ó n . 

Y l a v i alejarse, alejarse en­
tre el fragor de l t iempo, en­
vuel ta en la neb l i l l a que exha­
laban sus trofeos. 

—-¿ P o r q u é le l levaste, m a l ­
di ta ? ¿ C ó m o arrancaste e l 
t ierno á r b o l q u e p r o m e t í a 
abundante fruto ? pude, a l 
fin, exclamar antes de que des­
apareciese. 

Y e l la , desde lejos, sin d i r i ­
girme l a vista, con una v o z 
que sonaba a ch i r r idos de hie­
rro, me r e s p o n d i ó : 

— ¡ L e q u e r í a ! 

¿ P e r o es pos ib l e? ¡ L a 
Muer te t a m b i é n le q u e r í a ! Pe ­
ro ¿ c ó m o quiere l a Muer t e ? 
S i le ha destrozado, si su cuer­
po le ha conver t ido en carne 
c o r r o m p i d a ; si sus aspiracio­
nes, deseos y gustos los ha des­
hecho; si le ha p r i v a d o de es­
p í r i tu ; si todo lo que era lo 
ha conver t ido en nada , y una 
nada horr ib le y despreciable, 
repugnante . . . 

¿ P e r o es pos ib le que le qui­
siera ? 

¡Sí! 
Es que los quereres de l a 

Muer te son quereres de fuego. 
Sus elegidos son arrebatados 
del mundo , de nosotros, de to­
do, y l levados a sitios ignotos, 
porque la Muer te a m a mucho 
y no permite que nadie le dis­
pute sus quereres. 

Son quereres de fuego, son 
quereres que consumen, son 
quereres que despedazan y 
ahogan los de l a Muer te . 

¡ P o r eso P a q u i l l o m u r i ó en 
el p r imero de sus abrazos! 

¡ P o b r e c i t o h i jo! 

L a pol ít ica h a en t r ado , 
ha s t a cas i d o m i n a r l a , en 

l a f iesta de los toros 

Eulogio B r e t ó n 

Galería de 
noveles 

De izquierda a 
derecha: Mi­
guel G a r c í a 
(Huelva), n o-
vel lidiador en 
quien puede de­
finirse un buen 
torero... (Valor 

no le falta! 

Gabrie l Raba­
dán, un joven 
que promete ser 
algo serio en el 
toreo. Véase la 

muestra 

N o puede negarse que l a po­
l í t ica ha entrado, hasta casi do­
minar l a , en la c u e s t i ó n tauri­
na. H o y todos son « t ru s t s» , 
capi l l i tas , l í d e r e s s in masas, 
i m p o s i c i ó n de tales y cuales 
diestros por ser de é s t e o de 
a q u é l . Esto precisamente esto, 
es lo que ocurre hoy en l a fies­
ta de los toros. C o m p o s i c i ó n 
de carteles que a nadie intere­
san, si no es a l empresario que 
los fo rma y a los «d ies t ros» 
que se ven anunciados y a . . . 

Y o b ien s é — j u s t o es reco­
noce r lo—que no todos los 
hombres que t ienen, por su i n ­
tel igencia o hab i l i dad , cierta 
p reponderanc ia en l a fiesta se 
han dejado dominar por esa 
po l í t i c a . S i n embargo, hay ne­
ces idad de que se luche cara a 
cara frente a ese m a l , que si 
hoy tiene anqui losada l a fies­
ta, puede, si no se pone reme­
dio urgente, acabar por redu­
c i r l a a l a m á s m í n i m a expre­
s ión . 

Remedio urgente 

N o hay que o lv ida r que l a 
fiesta b r a v a tiene que ejercer 
sobre los aficionados una in ­
fluencia de tal magni tud , tan 
marav i l losa , que a su conjuro 
se sienta una gran e m o c i ó n , se 
paladee e l arte de l i d i ado r y 
l a e m o t i v i d a d que d a e l toro 
en el redonde l . 

¿ Que esto es difícil de lo­
grar ? E x a c t o ; pero, emplean­
do el tan m a n i d o t ó p i c o , d i r é 
que eso es difícil , pero no i m ­
posible . Bas ta para e l lo con 
que el que paga, el amo y se­
ñ o r de todos, el p ú b l i c o , se 
disponga a defenderse. 

E l « f e n ó m e n o » 

¡ C u á n t a s veces hemos o í d o 
al af icionado, a l ver los car­
teles anunciadores de corr idas , 
lamentarse de que en el los no 
figurasen los matadores que 
h a b í a n conseguido triunfar ple­
namente y cortar orejas y salir 
en hombros de la p l a z a ! Pe ro 
esa es la triste r e a l i dad : que el 
t r iunfador no vue lve a pisar 
durante una larga t emporada 
el ruedo donde s a b o r e ó las 
mieles del tr iunfo. 

Unas veces, porque las pre­
tensiones, a l decir de l empre­
sario, son exageradas; otras, 
porque al triunfar o l v i d a a 
quien le a y u d ó y busca otro 
apoderado y al estar é s t e dis­
gustado con la E m p r e s a l a re­
p e t i c i ó n se hace y a casi impo­
sible; otras veces, porque la 

p o l í t i c a a que antes h a c í a m o s 
referencia impone que el nue­
vo « f e n ó m e n o » no pise hasta 
pasados unos meses el coso que 
le d io p o p u l a r i d a d . 

L a alternativa 

Y o , que soy t o d a v í a , por 
fortuna m í a , bastante joven , sé 
que hace algunos a ñ o s l a m a ­
yor g lo r i a de un nov i l l e ro o de 
un matador de toros c o n s i s t í a 
en torear varias corr idas se­
guidas en l a p r imera p l a z a de 
E s p a ñ a y que d e s p u é s , si era 
nov i l l e ro , cuando y a estaba 
« h e c h o » , cuando se le c r e í a 
en condiciones de tomar l a a l ­
ternat iva, se encerraba p rev ia ­
mente con seis toros. A s í l le­
gaban a l a a l ternat iva antes. 
H o y . . . 

Bueno , hoy todo eso ha pa­
sado a l a H i s t o r i a , pues e l que 
tr iunfa una tarde y a se cree en 
condic iones de tomar l a alter­
na t iva . 

Final 

N a d a de p l á t i c a baja en l a 
fiesta de los toros. S i se quiere 
que cuente con l a a d m i r a c i ó n 
de las gentes, hay necesidad 
de luchar cont ra ese m a l que 
corroe l a fiesta b r ava . N o o l v i ­
demos que hoy en cada ba r r io 
de M a d r i d los muchachos tie­
nen formado su equipo de fút­
b o l , y que hace a l g ú n t i empo 
eran e x c e p c i ó n los « c h a v e a s » 
que no t e n í a n en sus casas u n 
capote, una mule ta y u n es­
toque para jugar en l a cal le 
«al t o r o » . 

E l que quiera oír que oiga, 
y los que gusten de paladear 
el arte, l a e m o c i ó n de l a v a ­
ron i l fiesta, los que t ienen algo 
que perder que procuren poner 
urgente remedio . ¿ L o h a r á n ? 

Alfonso C E R N A D A S 

¿Cómo ha estado 
Domingo Ortega en 

Méjico? 
¿ B I E N ? 

¿ R E G U L A R ? 

¿ M A L ? 

Ante la duda de la 
afición madr i l eña en las 
actuaciones del diestro 
de Borox, en Méj i co , da­
remos p r ó x i m a m e n t e un 
amplio y gráfico repor­
taje. 
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Las corridas de ayer en toda España 
E n l a c a t e d r a l d e l a s V e n t a s s e c o r r i e r o n o c h o b u e y e s d e doña C a r m e n d e F e d e r i c o , 
a n t e s d e M u r u b e , y resultó u n a c o r r i d a d e s a s t r o s a . — Martín B i l b a o cortó d o s o r e j a s e n 
Tetuán, y e n V i s t a A l e g r e resultó h e r i d o C i r u j e d a . E n B a r c e l o n a triunfó B a r r e r a , y 

V e n t u r i t a o b t u v o un g r a n éxito e n S e v i l l a 

E n M a d r i d 
C O R R I D A D E B E N E F I C E N C I A 

O U N D E S A S T R E T A U R I N O 

Dif íc i l situación p a r a 
aque l que, ausente de las 
críticas taur inas , h a de l le­
v a r a l a p u b l i c i d a d l a re­
seña de u n festejo y l a ex-
teriorización de sus pensa­
mientos taurómacos. 

A l empezar nuestro com­
promiso nos urge a nos­
otros sa ludar a l públ ico y 
dar a aquellos que t u v i e r e n 
el árido trabajo de leernos 
nuestra más efusiva sa lu­
tación. 

H e m o s de estar sujetos 
a u n l e m a : I m p a r c i a l i d a d . 

B a j o esta base vamos a 
d a r cuenta a nuestros lec­
tores d e l desastre habido 
ayer en l a ca tedra l dé las 
V e n t a s . 

A h o r a escucha, l ec tor : 

E s v e r d a d que e l sol lucía, pe­
ro u n sol de m o j i g a n g a ; ese que 
i r r i t a los ojos y no c a l i e n t a n i 
n a d a . E n c a m b i o , soplaba fuerte 
e l a ire del G u a d a r r a m a y a n u n ­
c iaba el fementido u n desastre en 
cada «racha». N o obstante esto, l a 
gente, s i n ser toda af ic ionada, 
«pian pianito», u n p ie tras otro, 
nos fuimos p a r a l a p l a z a . A las 
cuatro y m e d i a en punto t imbales 
y c lar ines h a b l a n , y a l compás de 
u n pasodoble desf i laron por l a p l a ­
za cuatro a l g u a c i l e s ga l lardos y las 
c u a d r i l l a s b izarras . Después , cada 
c u a l a su s i t io , donde l a l i d i a se­
ñala ; abrió H i d a l g o e l chiquero 
y rompió «Cañonero» p l a z a . 

L a l a n d a 

¡ A y , L a l a n d a , L a l a n d a ; tú v ie­
nes m u y m a l o , s i sigues i g u a l ! . . . 
j A y , L a l a n d a ; s i no te mejoras 
qué pitas más grandes te vas a 
l l e v a r ! 

H a y que a d v e r t i r en descargo de 
sus cu lpas que a L a l a n d a le toca­
r o n dos toros broncos y poco m a ­
nejables, y también hay que ad­
ver t i r , porque es costumbre, que no 
puso interés en s a l i r a iroso. 

A su p r i m e r o lo tomó con des­
confianza y no hizo n a d a de par­
t i c u l a r en quites. C o n l a m u l e t a 
dio unos pases buenos y otros m a ­
los, como todas las cosas d e l m u n ­
do, y entró a m a t a r tres veces; 
pero, ¡ a y ! , se tiró desde lejos y 
cuarteando que era u n gusto, u n 
gusto p a r a é l , porque sabía que 
no había p e l i g r o . 

A l quinto lo cogió con más con­
fianza que a su p r i m e r o . H i z o lo 
que pudo c o n l a m u l e t a , que fué 
poco, y se tiró tres veces a m a t a r . 

E n e l cuarto hizo u n quite de 
r o d i l l a s , y a continuación e l l l a ­
m a d o de «la mariposa», que le v a ­
l i e r o n dos ovaciones, únicas que 
recibió en toda l a tarde, porque 
las otras con que le obsequió el 
público fueron bastante desagra­
dables. 

Pero trabajó con fe y con buena 
v o l u n t a d , y s i no lo hizo m u y b i e n 
tampoco lo hizo m u y m a l . 

A l sexto lo lanceó v a l i e n t e . N o 
hizo n ingún quite d i g n o de m e n ­
ción, y con l a Muleta estuvo des­
confiado y concluyó con u n a en­

tera. 
— D i g a usted: ese matador , que 

hace con t a l sangre fría de u n a 
espada u n rascador, ¿ es e l de a n ­
tes ? 

— S í , señor. 

— P u e s n i n g u n o lo diría. 

B i e n v e n i d a 

A l e g r e y p inturero empezó M a ­
n o l i t a su actuación. L a s p r i m e r a s 
p a l m a s fueron p a r a él a l inter­
v e n i r en quites en e l p r i m e r o de 
l a tarde. Toreó m a g i s t r a l m e n t e , 
l l e v a n d o a l toro embebido y e l ca­
pote a ras del suelo. E l públ ico, 
entusiasmado, prorrumpió en u n a 
ovación. 

A su p r i m e r o lo saludó con cua-

Víllalta entrando a matar a su 
primero 

Villalta 
L e correspondió e l mejor lote . 

Sa ludó a su p r i m e r o con cuatro 
lances val ientes y terminó con me­
d i a verónica super ior , que le v a l i e ­
r o n muchas p a l m a s . Quitó c o n 
o p o r t u n i d a d y con ganas de agra­
dar . E m p e z ó trasteando a este to­
ro con dos pases por bajo, a los 
que s i g u i e r o n unos parones for­
m i d a b l e s , que el públ ico o v a c i o n a 
l a r g o rato. C u a n d o 1 e i g u a l ó 
e l enemigo entró a m a t a r de for­
m a i r reprochable y dejó u n a g r a n 
estocada que le va l ió d a r l a v u e l ­
t a a l ruedo. 

M a n o l o B i e n v e n i d a pasando a su 
p r i m e r o " 

(Apuntes de F . Carbajo . ) 

tro verónicas p r o d i g i o de arte y 
de g r a c i a , y en u n a l a r d e de fa­
cultades se l l e v a a l a n i m a l a l cen­
tro de l ruedo y remata c o n dos 
verónicas enormes y m e d i a supe­
r i o r que se ovac iona l a r g a m e n t e , 
o v a c i ó n que se repite en dos quites 
formidables en los que M a n o l o po­
ne todo el arte que l l e v a dentro, 
que no es poco. 

Coge las banáári l las y co loca u n 
buen p a r a l c a m b i o ; repite con 
otro de dentro afuera f o r m i d a b l e 
y t e r m i n a con u n a b a n d e r i l l a , sa­
l iendo a p u r a d o . 

E l toro l l e g a reservón a l ú l ­
t i m o tercio, y B i e n v e n i d a muletea 
s i n pena n i g l o r i a , p a r a t e r m i n a r 
de u n a entera que basta. 

E n e l últ imo, grande y b i e n 
puesto de pitones, desistió de to­
rear porque no había m a n e r a de 
r e d u c i r a l manso. H i z o u n quite 
a d m i r a b l e . 

E n e l últ imo tercio estuvo des­
confiado y terminó c o n u n bajo-
nazo, entrando m a l a m e n t e . 

«Cagancho» 

L e hemos dejado intenc ionada­
mente en e l últ imo l u g a r . V a m o s 
a ser breves con su l a b o r , y cree­
mos que lo agradecerá . 

H i z o todo lo posible por f raca­
sar y lo consiguió en sus dos toros. 

N i u n lance n i u n muletazo dio 
Joaquín en toda l a tarde. 

E n t r ó a m a t a r var ias veces a 
cada uno de sus enemigos y todas 
lo hizo feamente. 

Y u n «curda» decía, con m u c h a 
a l e g r í a , a l ver a l g i tano entrar de 
ese m o d o : 

— N o será borracho, pero e m p i ­
n a e l codo. 

P i c a r o n b i e n e l p r i m e r o de los 
A t i e n z a y «Cicoto», y sobresal ieron 
en l a brega y c o n los pa los , «Ca­
denas», «Posadero», «Joaquinil lo», 
«Morato» y «Boni». 

T O L E D A N O 

E n Tetuán 
U N A G R A N E S T O C A D A D E 

M A R T I N B I L B A O Y U N C H A ­

V E A Q U E V I E N E P E G A N D O 

Justo es reconocer que el car te l 
que nos presentó ayer e l empre­
sario de T e t u á n tenía los suficien­
tes atract ivos p a r a l l e n a r l a p l a z a : 
«Niño de l a Estrel la», Martín B i l ­
bao y A g u s t í n Díaz «Michel ín». 
Y , s i n embargo, l a p l a z a no se 
l lenó. P a c i e n c i a , y a esperar, en l a 
s e g u r i d a d de que si los carteles 
son buenos el público responderá. 

* * * 

E l ganado, de A n g o s o , fué bas­
tante i n d e s e a b l e : mansurrones , 

h u i d o s , s i n casta. S i n embargo, h u ­
bo uno, e l que se corrió en quinto 
l u g a r , bastante bueno. 

# * * 
E l ((Niño de l a Estrel la» tuvo 

que l i d i a r los dos peores bichos. 
E n su p r i m e r o estuvo discreto, 

y en e l otro, a fuerza de v a l o r , 
consiguió sacarle unos pases que 
se a p l a u d i e r o n . A este toro lo m a ­
tó con brevedad y escuchó abun­
dantes aplausos. 

P o c o , desde luego, p a r a quien 
como S i l v i n o , está catalogado co­
mo n o v i l l e r o puntero. 

Martín B i l b a o salió dispuesto a 
dar «su tarde», y a fe que lo con­
siguió, pues a su p r i m e r o lo l a n ­
ceó con m u c h o v a l o r . C o n l a m u ­
leta se mostró t r a n q u i l o . Mató 
bien y dio l a v u e l t a a l ruedo. 

D o n d e armó el escándalo fué en 
el quinto de l a t a r d e — y a hemos d i ­
cho que fué el mejor de. los seis 
n o v i l l o s — , a l que veroniqueó con 
u n arte y u n v a l o r de torero c a r o ; 
y a l q u i t a r , tres lances buenos de 
veras, rematados con m e d i a ajus­
tadísima. 

C o n l a m u l e t a dio pases de to­
das las m a r c a s — d e las mejores 
m a r c a s — c o n ambas manos y , so­
bre todo, consiguió tres derecha­
zos inmensos. 

A l a h o r a de m a t a r lo hizo eje­
cutando m u y requetebién l a suer­
te. D e u n a estocada hasta l a ga­
m u z a hizo rodar a l b r a v o n o v i l l o , 
s in p u n t i l l a . 

Mart ín dio var ias vueltas a l rue­
do, saludó desde los medios y cor­
tó las dos orejas. T o d o merec i ­
do, pues e l muchacho h a estado 
inmenso en este toro. ¡ A s í se l ie -

condiciones p a r a los l i d i a d o r e s ; 
tanto es así que el quinto fué p a ­
seado por el ruedo en medio de 
u n a ovación cerrada , teniendo el 
m a y o r a l que sa l i r a sa ludar . L o s 
dos de Abente fueron m u y mane­
jables . E l cabal lero portugués tu­
vo u n a tarde fe l iz , como casi s iem­
pre que actúa. A su p r i m e r o , tras 
de boni ta preparación, le puso tres 
rejones y dos de muerte , de los 
cuales murió el toro s in necesidad 
de i n t e r v e n i r los l id iadores . E n su 
segundo, con bolas , puso dos re­
jones y después dos pares de ban­
der i l las a u n a m a n o , siendo m u y 
o v a c i o n a d o ; saca l a jaca torera y 
tras l u c i d a preparación pone otros 
dos pares que producen entusias­
mo. C o n esto t e r m i n a su actua­
ción, en medio de u n a ovación. 
E l diestro «Chatet» t e r m i n a con el 
n o v i l l o , y tras unos cuantos pases 
da u n a estocada buena y se le hace 
dar l a v u e l t a a l ruedo. Y pasamos 
a l a l i d i a o r d i n a r i a . 

Z e p e d a , este diestro mej icano, 
toreó a sus toros v u l g a r m e n t e . 
C o n e l capote, en quites, no le 
v imos n a d a d i g n o de m e n c i o n a r s e ; 
a sus dos toros se los banderillee» 
sin n a d a sobresaliente, y con l a 
m u l e t a estuvo mejor que con l a ca­
p a y no hizo n a d a de p a r t i c u l a r ; 
con e l estoque fué breve en su p r i ­
mero , en e l que dio l a v u e l t a a l 
ruedo, y r e g u l a r en su segundo, co­
mo as imismo en el quinto , a l c u a l 
tuvo que rematar lo por l a c o g i d a 
de C i r u j e d a . 

D e C i r u j e d a no vamos a decir 
sino que cada día está más t o r p e ; 
cosa chocante, pues dándole f a c i l i ­
dades p a r a ser torero no las apro­
vecha ; sigue amanerado con l a 

ga, joven 

capa , pues busca l a arrancada d e l 
toro s i n m a n d a r l e y l l e v a r l e to­
reado, y con l a m u l e t a le ocurre 
otro t a n t o ; por ello en e l quinto 
toro, bravís imo, a l dar u n m o l i n e ­
te fué p r e n d i d o por e l m u s l o dere­
cho y pasó a l a enfermería en 
brazos de las asistencias. C o n e l 
p i n c h o , inseguro. 

((Chicuelo I I » , d e l que tenía­
mos buenas referencias por sus 
actuaciones anteriores en T e t u á n , 
nos h a defraudado, pues aunque es 
sobrino de su tío no se parece en 
n a d a a é l , a no ser en sus tardes 
desgraciadas, pues n i con el ca­
pote en sus dos toros hizo n a d a 
d i g n o de mencionarse , como as i ­
m i s m o en qui tes ; sus faenas c o n 
l a m u l e t a fueron embarul ladas y 
s in re l ieve a l g u n o , y con el esto­
que no vamos a h a b l a r , pues se 
le durmió el brazo p i n c h a n d o y 
en e l sexto por u n poco, en l u g a r 
de m a t a r a l n o v i l l o , mata a u n 
g u a r d i a que estaba en el cal lejón. 

T o t a l : u n a b u r r i m i e n t o y a es­
p e r a r que los toreros se den cuen­
ta que l a diosa F o r t u n a pasa po­
cas vece? por e l lado nuestro. 

D O N F E R N A N D O 

P A R T E F A C U L T A T I V O 

« E l diestro C i r u j e d a sufre u n a 
h e r i d a , p o r asta de toro, s i tuada en 
l a cara posterior d e l tercio supe­
r i o r de l m u s l o derecho, de unos 
15 centímetros de extensión, con 
u n trayecto ascendente que hiere 
e l músculo g lúteo m a y o r . Pronós­
tico r e s e r v a d o . — D o c t o r L u m b r e ­
ras.» 

E l diestro pasó, en u n a a m b u ­
l a n c i a , a l Sanatorio de Toreros . 

* # # 

E l debutante Agust ín Díaz ((Mi-
chel ín», de C i u d a d R e a l , es, a 
no d u d a r l o , u n torerito de los pies 
a l a cabeza, o de l a cabeza a los 
pies. C o m o ustedes q u i e r a n . A juz­
gar por lo que ayer le v i m o s , «Mi-
chelín» está l l a m a d o a ocupar u n 
destacadísimo puesto en l a tore­
r ía . 

N o fueron sus enemigos de los 
que se prestaban a l u c i m i e n t o , pe­
ro ((Michelín», va l iente de veras, 
demostró que con e l capote es u n 
verdadero est i l ista . J u e g a m u y 
b i e n los brazos y compone l a figu­
r a con m u c h o garbo y salero. 

T a m b i é n con l a m u l e t a A g u s t í n 
hizo g a l a del arte que l l e v a en­
c i m a . Y t a n es así, que en el últi­
mo de l a tarde, u n bicho con m u y 
m a l est i lo, supo arrancar merec i ­
das ovaciones. 

Dio pases, sobre todo por bajo, 
excelentes. E n lo que está u n po­
co verde es con l a espada, pero 
esto tiene escasa i m p o r t a n c i a si 
tenemos en cuenta que ((Michelín» 
no a l c a n z a l a edad de diecisie­
te años. E n su p r i m e r o dio la v u e l ­
ta a l ruedo y en e l otro fué ovacio­
nado. 

E n A g u s t í n Díaz ((Michelín» 
hay , s i se le c u i d a , u n excelente 
torero. 

* * * 
Señor empresar io : Se i m p o n e e l 

confeccionar buenos carteles, y e l 
de ayer lo fué de veras. S i g a así 
y verá cómo repercute en l a ta­
q u i l l a . 

A . C E R N A D A S 

E n V i s t a A l e g r e 
D O S N O V I L L O S D E A B E N T E , 
P A R A S I M A O D A V E I G A Y 
S E I S D E S A L T I L L O , P A R A 
Z E P E D A , C I R U J E D A Y C H I ­

C U E L O I I 

Después del paréntesis de u n a 
semana se reanudan las corr idas 
de esta simpática y a legre p l a z a . 
C o n esta c o r r i d a hago m i p r i m e r a 
s a l i d a como crítico y espero de l a 
afición benevolencia , y , desde lue­
go, cuente que seré recto y just ic ie­
ro en m i s escritos. 

Y después de este l i g e r o preám­
b u l o con m i saludo a l a afición 
y a los compañeros de P r e n s a , v a ­
mos a l toro, como se dice v u l g a r ­
mente. 

L o s toros de S a l t i l l o fueron m u y 
bonitos de lámina, como as imis­
mo derrocharon b r a v u r a y buenas 

E N P R O V I N C I A S 
E N B A R C E L O N A 

Toros de Sotomayor, para «Chi­
cuelo», Barrera y Fernando Do­

mínguez 

C o n tarde de l l u v i a se celebró 
l a c o r r i d a , con toros de Sotoma­
y o r , que fueron mansos y flojos. 
«Chicuelo» en su p r i m e r o , se lució 
con e l capote y realizó unos quites 
preciosos. C o n l a m u l e t a ejecutó 
u n a faena cerca y a d o r n a d a , que 
se aplaudió m u c h o . Mató de dos 
medias estocadas. E n su segundo 
dio unas verónicas que se ovacio­
n a r o n . C o n l a m u l e t a hizo u n a 
faena m u y inte l igente , adornándo­
se en a lgunos muletazos. Mató de 
dos medias estocadas y descabello. 
F u é ovacionado. 

B a r r e r a , en su p r i m e r o , toreó 
por verónicas superiormente. C o n 
l a m u l e t a realizó u n a g r a n faena, 
que se premió con música y g r a n ­
des ovaciones. Mató de u n p i n c h a ­
zo y u n a estocada. (Ovac ión, v u e l ­
ta y oreja.) E n su segundo toreó 
m u y b i e n con el capote y consi ­
guió cuajar u n a faena va l iente a l 
d o m i n a r a l toro, que era manso. 
Mató de dos pinchazos y u n a es­
tocada. 

F e r n a n d o D o m í n g u e z , en su p r i ­
mero, dio grandes verónicas, se­
guidas de buenos quites. C o n l a 
m u l e t a realizó u n a faena cerca, va­
l iente y a d o r n a d a , oyendo música 
y grandes ovaciones. Mató de u n 
pinchazo y u n a estocada. (Ovac ión 
y vuel ta . ) E n su segundo estuvo 
m u y b i e n con e l capote, ejecutan­
do u n a faena cerca y va l iente . 
Mató de dos pinchazos, u n a esto­
cada y descabello. (Ovación.) 

E N ZARAGOZA 
Miguel Palomino, Torón y Solór-

zano, con ganado de Abente 

M i g u e l P a l o m i n o , en su p r i m e r o , 
dio unas verónicas a d m i r a b l e s , rea­
l i zando u n a faena m u y inte l igente , 
adornándose en a lgunos muletazos 
y mató b i e n . E n su segundo, des­
pués de torear admirablemente con 
el capote, puso tres pares de b a n ­
der i l las . Muleteó a d m i r a b l e m e n t e , 
rea l izando u n a faena grande, d a n ­
do muletazos de todas clases que 
entus iasmaron. Mató de u n a esto­
cada, que le va l ió las dos orejas 
y v u e l t a a l ruedo. 

T o r ó n estuvo b i e n en sus dos no­

v i l l o s . Solórzano fué saludado c o n 
u n a g r a n ovación por su ú l t ima 
actuación en esta p l a z a . E n su p r i ­
mero toreó m u y b i e n con e l capo­
te. Muleteó cerca y va l iente , rea­
l i z a n d o u n a faena superior y mató 
de u n a g r a n estocada. (Ovación y 
vuelta . ) 

E n su segundo, ' que era m u y d i ­
f íc i l , Solórzano toreó b i e n a l a 
verónica y estuvo m u y val iente con 
l a m u l e t a y mató b i e n . (Ovación.) 

E N A N D U J A R 

N o v i l l o s d e Anastas io Mart ín . 
«Palmeño I I » , F é l i x A l m a g r o y 

«Morateño» 

L o s . n o v i l l o s resul taron difíci­
les. «Palmeño II» mató tres, p o r 
haber resultado cogido ((Morate­
ño». «Palmeño II» estuvo r e g u l a r . 

F é l i x A l m a g r o , que sustituía a 
«Niño d e l Barr io», por estar éste 
h e r i d o , estuvo m u y val iente en sus 
dos n o v i l l o s . 

«Morateño» estuvo bien con el 
capote y realizó u n a buena faena 
p a r a dar u n a estocada, siendo co­
gido y recibiendo u n a cornada en­
v a i n a d a en el brazo derecho. 

E N MURCIA 

Ganado de Quirós, para Pericas, 
«El Indio» y «Rafaelillo» 

L o s n o v i l l o s , buenos. 
J a i m e P e r i c a s estuvo r e g u l a r en 

e l p r i m e r o y m a l en el segundo. 
« E l Indio» toreó superiormente 
con e l capote a su p r i m e r o , con 
e l que realizó u n a faena valentí­
s i m a , y mató de u n a estocada. 
( O v a c i ó n , oreja y v u e l t a a l rue­
do.) E n su segundo estuvo supe­
r i o r . r 

«(Rafaelillo», en su p r i m e r o toreó 
m u y b ien c o n el capote y ejecutó 
u n a faena va l iente y mató b i e n 
E n su segundo, después de ser 
m u y ovacionado a l torear por veró­
nicas , realizó u n a faena valentísi­
m a y mató de u n a estocada. ( O v a ­
ción, oreja y s a l i d a en hombros.) 

E N SEVILLA 

Novillos de Clairac. «Venturita,,, 
Juanito Valenciano y «Revertito» 

L o s n o v i l l o s c u m p l i e r o n . J u a n i t o 
V a l e n c i a n o estuvo r e g u l a r en sus 
dos novülos . «Revertito», desgra-
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c iado. Y '((Venturita», 'Superior en 
los dos. Ortfisiguió un t r i u n f o enor­
me. 

* 
O C A & A , 2 8 . — L a s n o v i l l o s í fe 

Hernández , bravos . J u a n M a n u e l 
P e r a l , super ior e n el primer© y 
c o l o s a l en el segundo. Cortó *ttos 
orejas y e l rabo. 

H e l i o d o r o Peral consiguió u n 

éxito rotundo cííh ' la capa y l a m u ­
le ta . Maté d e «los grandes estoca­
das. Corté des orejas y rabos. 

S A N M A R T I N D E L A V E G A , 
L o s toaros de V i l l a r r e a l , bravos . 
M a n u e l Rodríguez «Costalito» fué 
a p l a u d i d o con el capote ; m u y b i e n 
con l a m u l e t a y superior m a t a n d o . 

F u é Ovacionadisirño en sus dos to-
jros» 

«Sevil laniío» cumplió con e l ca­
pote y fué a p l a u d i d o con l a m u l e ­
t a ; con l a espada estuvo r e g u l a r . 

((Costalito» fué sacado en h o m ­
bros. 

* 
L a s n o v i l l a d a s de A lmer ía y 

G r a n a d a fueron suspendidas a cau­
sa de l a l l u v i a . 

Interesante disertación del Padre Laburu sobre 
"Psicología del toro de lidia en el campo" 

rado , C r i s t ó b a l Becerra . San 
Bernardo , 43. — 

Nicanor Villalta. — A p o d e r a ­
do , d o n Es teban Salazar . L o ­
pe de Rueda , 37. T e l é f o ­
no 53138. 

Rafael Vega de los Reyes.— 
A p o d e r a d o , don M i g u e l T o ­
rres. Duque de Sexto, 1. T e ­
l é f o n o 54488. 

Vicente Barrera .—Apoderado , 
don A r t u r o Barrera . P rec i a ­
dos, 16. T e l é f o n o 10561. 

Victoriano de la Serna .—Apo­
derado, don R a f a e l de l a 
Serna. Lagasca , 24. T e l é f o ­
no 61616. 

IE1 d o m i n g o , a las once de l a 
m a ñ a n a , conforme se tenía a n u n ­
c i a d o por l a Asociación de P a d r e s 
de F a m i l i a , - e n el teatro Col iséum 
dio u n a interesante y a d m i r a b l e 
disertación, sobre el tema «Psico­
log ía d e l toro .de l i d i a en el c a m ­
po», e l reverendo padre José A . ¡de 
L a b u r u . 

L a c o n c u r r e n c i a fué numerss í -
sima y d i s t i n g u i d a . ¡ L a sa la a m ­
p l i a (del teatro, pese a su capac i ­
d a d , resul taba poco menos que i n ­
suficiente ! P u b l i c o d i s t i n g u i d o , 

^predominando, i n c l u s o , e l género 
femenino, y m u y signif icadas p e r ­
sonal idades, art istas y polít icos. 
M a s , ¡ a y ! , Tos más indicados en 
haber hecho ^presencia b r i l l a r o n 
por su a u s e n c i a — a excepción de 
dos -o t r e s — l o s verdaderos t a u r i ­
nos: toreros,-conocidos aficionados, 
ganaderos, etc.. . ¡ E s t á visto que 
l a afición t a u r i n a es l a más absur­
d a y -extraña 'de todas: no le 'inte­
resa m á s q u e l a fiesta como espec­
t á c u l o ; lo que p u e d a referirse a 
«l ia , f u e r a de eso., le t iene m u y s in 
c u i d a d o ! . . . 

Comenzó su interesantísima ' d i ­
sertación—-dicho -sea así , c a l i f i c a n , 
d o super la t ivamente , y a que, e n 
v e r d a d , lo fué en g r a d o sumo p o r 
l a n o v e d a d y acierto con que ob­
servó y estudió a l t o r o , y a d m i r a ­
b l e a l a vez, por esa o r a t o r i a sen­
c i l l a , n a t u r a l , irónica a veces y 
hasta humorís t ica , pero s iempre 
concisa , c l a r a y rea l i s ta—él p a d r e 
L a b u r u a d v i r t i e n d o c u a n equivo­
cados estaban quienes h a b í a n su­
p u e s t o que «1 t e m a ele s u c o n f e r e n ­
c i a había de versar sola y e x c l u ­
sivamente d e l toreo, de sus lances 
y suertes, en relación c o n l a p s i ­
co logía d e l t o r o . . . "No, s i n o — m e n ­
tal idades infer iores , cret inas , po­
drían suponer eso—sobre e l toro 
de l i d i a en e l c a m p o , c u y a psico­
log ía se h a entretenido y detenido 
en estudiar e l conferenciante, por 
e s t i m a r l a cur iosa y merecedora de 
d i v u l g a r s e , s iquiera como tentat i­
v a de muestra de u n a c i e n c i a a l a 
que todavía no se h a puesto cáte­
d r a , como lo es l a «(psicología del 
animal». 

E l toro-—dice—tiene su i n s t i n ­
t o de a c o m e t i v i d a d , no por presa 
mi por celo, como otras fieras, sino 
p o r defensa. 

E l toro salvaje era fiera de l a 

que los hombres p i i m i í i v o s se d i ­
vert ían en cazarla., y como vie­
r a n había, en los bravos, mot ivo 
de evidenciar l a s u p e r i o r i d a d del 
hombre sobre el a n i m a l , intenta­
r o n d o m i n a r l o . . . A s í c o m e n z a r o n 
las escenas en las que se p r e p a r a ­
b a n a enfrentarse hombres y to­
ros. . . N a c i ó , pues 5 e l toreo, que h a 
l legado a lo que es en l a actua­
l i d a d : espectáculo públ ico . 

Se procedió, en consecuencia, a 
T a cría del l l a m a d o toro de l i d i a . 

Y he aquí e l t e m a de l a diser­
tac ión: e l estudio de su ps ico lo­
g í a , que, n a t u r a l m e n t e , sólo pue­
de hacerse en su ambiente : en el 
campo. Y a que e n l a p l a z a no, 
pues que al l í le tes l legado su mo­
mento final, su m u e r t e , interesa 
conocer de l a ps icología d e l toro 
m u c h o antes p a r a que, u n a vez sa­
b i d a , en l a p l a z a se sepa cuál es 
l a de l toro que se l i d i a . . . 

E n él toro de l i d i a su inst into 
'esencial y p o t e n c i a l es, no cabe 
d u d a , -él de l a a c o m e t i v i d a d , que 
acusa apenas nace: a los tres días 
de nacido y a t o p a ; a los ocho, 

-embiste; pasadas semanas, meses, 
es capaz de acometer sobrepasan­
do a las fuerzas que posea. . . 

"Es de s u m a trascendencia cono­
cer de esa capac idad de su i n s t i n ­
to de a c o m e t i v i d a d ; p a r a el lo de­
b i e r a hacerse uso, a p l i c a r s e l a teo­
ría de «la va lorac ión de los 
instintos», de que autores espe­
cial istas en estudio de l a ps ico lo­
g ía del a n i m a l nos h a b l a n desde 
e l extranjero. . . 

E l toro tiene u n a psicología m u y 
especial y c o m p l i c a d a : siendo su 
característica p r i m o r d i a l l a aco­
m e t i v i d a d , no ataca como no se 
le inst igue. C o m o ejemplos de esta 
afirmación categórica , c i t a casos 
en extremo curiosos y de p a l m a r i a 
e v i d e n c i a . 

Censura que los cr iadores del to­
r o de l i d i a no h a y a n c u i d a d o en 
estudiar y a n a l i z a r l a ps ico logía 
d e l toro, con l a t rascendencia enor­
me que tiene, y , sobre todo, por­
que les reportaría m u y provecho­
sas enseñanzas y experiencias . 

Interesa del toro su h e r e n c i a , 
tendencias, carácter, etc. Respecto 
de l a h e r e n c i a , es e l verdadero 
p r o b l e m a , l a más grande incógni­
ta , siendo a l a que m a y o r m e n t e 
prestan atención los ganaderos, y 

s iempre, o casi s i e m p r e , se ven 
sorprendidos porque no encuen­
t r a n compensación en su estudio, 
selección, cruce, etc., y a que a 
veces de u n semental modelo de 
b r a v u r a se sacan toros que no acu­
san n i l a más mínima porción de 
sangre b r a v a de ese toro. . . C o m o 
acaeció con e l famoso «Sanguijue-
lo» de l a ganadería de V e r a g u a , 
l i d i a d o en una fer ia de S e v i l l a , 
que por l a -excelencia de su b r a v u ­
r a se le perdonó l a v i d a dedicán­
dosele a semental , s in que su des­
cendencia diera el resultado que 
se esperara. 

L a psicología del toro de l i d i a 
puede estudiarse, y merece hacer­
se: los toros t ienen hasta su len­
guaje. Y o — a g r e g a el conferen­
ciante—-los he observado y hasta 
los he c o m p r e n d i d o : los he visto 
retarse, quejarse y a u n l l o r a r . . . 

E l toro b r a v o , bravo de veras, 
es m u y difícil de lograrse , por 
m u y escrupulosa y acertada que 
sea l a se lecc ión; los propios c r i a ­
dores aseguran que a lo sumo u n 
30 por r o o se saca de toros bravos . 

T e r m i n a e l padre L a b u r u com­
ple tando su concienzudo estudio 
sobre l a psicología ¿tél toro de l i ­
d i a , h a b l a n d o , i n c l u s o l de l a me­
m o r i a , querencias , tendencias, re­
firiéndose a las faenas de acoso, 
t ienta y encierro. L o s cabestros son 
producto de u n adiestramiento que 
se hace sobre ciertos toros a costa 
de su ps ico log ía 

C o m o colofón, e l reverendo p a ­
dre L a b u r u proyectó unas pe l ícu­
las breves, tomadas p o r él m i s m o 
en diversas ganader ías , que son 
documentos v ivos , demostraciones 
p a l m a r i a s de cuanto h a dicho acer­
ca de «La psicología d e l toro de 
l i d i a en el campo». 

Se bat ieron p a l m a s , mejor d i ­
cho, ovaciones cerradas, unáni­
m e s , en honor a l d isertador i lus­
tre por e l g r a n acierto de su actua­
ción y por l a o r i g i n a l i d a d de su 
tema sobre u n aspecto que n i a u n 
a los más interesados se les había 
ocurr ido prestar atención.. . Y no 
hubo s a l i d a en hombros porque 
— a u n q u e b i e n se lo h u b i e r a mere­
c i d o — n o se trataba de n ingún to­
rero, n i porque estábamos en l a 
p l a z a . . . 

¡ B u e n a , de v e r d a d , fué l a faena 
del padre L a b u r u ! . — A . G . M E S A . 

M A T A D O R E S 
D E N O V I L L O S 

C U A D R O T A U R I N O 
M A T A D O R E S D E T O R O S 

Alfredo Corro chano. — A p o ­
derado, don M a n u e l A c e d o . 
La toneros , 1. Te lé f . 77406. 

Amador Ruiz T o l e d o .—A p o ­
derado, d o n A l b e r t o Esco ­
bar. A v e n i d a N a v a r r o Re­
verter, 20.—Representante , 
d o n J o s é Car rasco R o d r í ­
guez. A p o d a c a , 10. 

Antonio Garc ía (Maravilla). 
A p o d e r a d o , don C á n d i d o 
G a r c í a . A g u s t i n a de A r a ­
g ó n , 4. T e l é f o n o 55710. 

Cayetano O r d ó ñ e z ( N i ñ o de 
la Palma). — A p o d e r a d o , 
don Juan de Lucas . San t í s i ­
m a T r i n i d a d , 20. T e l é f o ­
no 42852. 

Curro C a r o .—A p o d e r a d o , don 
Rafae l M a r t í n C a r o . C o n d e 
Duque , 52. Te lé f . 34007. 

Domingo Ortega .—Apodera ­
do, d o n D o m i n g o G o n z á ­
lez ( D o m i n g u í n ) . A t o c h a , 
30 dup l i cado . T e l . 18532. 

Enrique T o r r e s .—A p o d e r a d o , 
don A r t u r o Bar re ra , P rec i a ­
dos, l o . T e l é f o n o 10561. 

F e r m í n Espinosa (Armillita). 
A p o d e r a d o , d o n D o m i n g o 
G o n z á l e z ( D o m i n g u í n ) . 
A t o c h a , 30 dup l i cado . T e ­
l é f o n o 18532. 

Fernando D o m í n g u e z . — A p o ­
derado, d o n A r t u r o Bar re ­
ra. Prec iados , 16. T e l é f o ­
no 10561. 
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cho). — A p o d e r a d o , d o n 
A l e j a n d r o Serrano. L a v a -
pies, 4. T e l é f o n o 70947. 

J o s é Gallardo. — A p o d e r a d o , 
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A n t o n i o S u á r e z . L o m b í a , 
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rado, don A n t o n i o S u á r e z . 
L o m b í a , 12. 

F e r n a n d o Naranjo (Ronde-
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don A n d r é s L ó p e z . P i y 
M a r g a l l , 72. Teléf . 16588. 
V a l e n c i a . 

Jesús G o n z á l e z (E l Indio).— 
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don R a m ó n R o j o . E s t a c i ó n 
R i q u e l m e ( M u r c i a ) . — R e ­

presentante, don C e s á r e o R . 
C a r r i ó n . A c u e r d o , 35. M a ­
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J e s ú s H o n t a n a . Santa E n ­
gracia, 59. 

J o s é Pare jo .—Apoderado , d o n 
C á n d i d o G a r c í a . A g u s t i n a 
de A r a g ó n , 4. T e l . 55710. 

J o s é Vega (Gitanillo de Tria-
na I I ) .—A p o d e r a d o , d o n 
Franc i sco A l m o n t e . M u r c i a , 
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tas toreras A m a l i a y E n r i ­
queta A l m e n a r a ) . — A p o d e ­
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Fuster . C o l ó n , 50. V a l e n ­
c ia . T e l é f o n o 1 6460. 
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d o n Caye tano Minuesa . 
Danzas , 1 6. Za ragoza . 
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A Luis Castro (El Soldado) 
En su confirmación de alternativa 

A m i g o L u i s : Escr ibo estas 

l íneas , dedicadas a usted, con 

verdadera sa t i s facc ión . E l d í a 

2 del p r ó x i m o mes de mayo 

c o n f i r m a r á la alternativa en 

la p laza Monumenta l de M a ­

dr id . L e prometo asistir a la 

solemne ceremonia, y me será 

grato dar cuenta de el la a los 

lectores de T A U R O S . 

E l p ú b l i c o a p l a u d i r á a usted 

a la sal ida de las cuadrillas, 

porque la afición m a d r i l e ñ a no 

o l v i d a aquellas gloriosas tar­

des de la temporada pasada, 

que usted y su c o m p a ñ e r o L o ­

renzo G a r z a han dejado es­

critas con letras de oro en la 

historia del toreo. 

Cuando ios aficionados le 

vean tomar la bor la de doctor 

en tauromaquia de manos de 

Rafae l G ó m e z « G a l l o » , obse­

q u i a r á n este solemne acto con 

una o v a c i ó n . Las pr imera pa l ­

mas s e r án para usted; d e s p u é s 

se e x t e n d e r á la o v a c i ó n a su 

padr ino, y de esta forma se 

p r e m i a r á el recuerdo de un 

gran artista que fué y la 

presencia de una figura que se 

desarrolla. Desde el d í a 2 de 

mayo será matador de alter­

nativa, antes ya h a b í a usted 

alternado como matador de 

toros; mas en este d í a — f e c h a 

gloriosa para E s p a ñ a , que a l a 

hora de los naufragios nacio­

nales no hay sino evocar al 

pueblo que en su Dos de M a y o 

inmorta l recobra la p a t r i a . . . — 

t e n d r á legalizados los papeles. 
Ade lan tando m i obsequio 

a los que reciba en ese día , 

voy a permit i rme m a n d á r s e l o . 

C o m o verá , es sencillo, sin 

adornos, pero que t e n d r á al 

menos la m á x i m a sinceridad y 

el valor de un recuerdo. 

N o o lv ido que es tá orienta­

do en su arte por la solvencia 

taurina de don Migue l Torres. 

Sé que su apoderado es la ex­

clusiva g a r a n t í a del poderdan­

te; no obstante, tengo la se­

guridad de que usted escucha­

rá mis consejos. 

Y ahora, e s c ú c h e m e : 

H e dicho hace un momento 

que desde el d í a 2 de mayo 

será usted matador de alter­

nativa. O la cumbre del toreo 

o renunciar al doctorado. P a ­

ra alcanzar el p e l d a ñ o m á s ele­

vado de la escalera t a u r ó m a c a 

no basta querer ser ((figura»; 

((hay que estar enamorado del 

arte, pero enamorado con lo­

cura, con p a s i ó n » , como lo 

estaba «Ga l l i t o» , que fué, in­

dudablemente, el m á s grande 

torero de su t iempo. 

Y a sé que no incu r r i r á en 

quien m u r i ó en las astas de l 

toro. Si no estuvieran ustedes 

expuestos a eso no iría nadie 

a aplaudirles, y justo es que 

entre ustedes y el p ú b l i c o que 

paga haya la debida compen­

sac ión . 

H a g a valer su arte; que el 

púb l i co sienta e m o c i ó n v ién­

dole torear; que usted mismo 

sienta la p r e o c u p a c i ó n de su 

trabajo; no abandone un solo 

instante la esperanza de sus 

ambiciones, que l leva usted 

dentro un gran torero; un to­

rero valiente, completo, inte­

ligente, capaz de llegar a la 

rea l izac ión de todos sus en­

sueños . 

Sé que me va a decir que no 
existe para usted m á s ideal 

Luis Castro «El Soldado», matador de toros flamante 

l a vulgar idad de e n t r a ñ a r que que el toreo, ni m á s a legr ía 

le aconseje el ejemplo de que verse aplaudido. Si esto 

Un par de matemá­
tica precisión y gran 

emoción 

Un lance a la veró­
nica de temple y 

mando 

Pase por alto, en el que el torero pisa bien firme su terreno 

no me constara; si no supiera 

que ha nacido torero; si igno­

rara que ejerce el arte por en­

tusiasmo y por v o c a c i ó n , no le 

h a b l a r í a en los t é r m i n o s que 

lo hago. 

Sabe usted torear como el 

mejor; adornarse con las ban­

derillas; es elegante toreando 

de muleta; domina la suerte 

de matar y se necesita haberle 

visto actuar muy pocas veces 

para no adivinar en usted al 

mejor torero mejicano. 

Es t á dotado de excelentes 

facultades; p o s e e elegancia, 

coraje y va len t í a , y puede de­

cirse que si los toros le dejan 

hay en usted un «as» de la 

baraja taurina. 

H e analizado su arte en el 

tercio de picadores. L e he vis­

to intervenir en quites pel i ­

grosos con el ardimiento in­

comparable de Vicen te Pastor 

y con la soberana ga l l a rd í a de 

Joselito. Pero he notado que 

a ú n le falta a usted algo en el 

imponente arranque del uno y 

el aplomo fascinador del otro; 
mas eso ya lo co r r eg i r á con el 
t iempo. 

Creo que su toreo no d é 

m á s de sí que lo que ha dado. 

Tiene usted que perfeccionar 

insignificantes detalles de su 

arte, algunos í m p e t u s , pero su 

forma de torear segui rá entu­

siasmando a los púb l i cos . 

E l d ía 2 de mayo tiene que 

entregar al aficionado madr i ­

leño todo el arte que usted po­

see, para que la gente le c la­

sifique en pr imera fila. ¿ V a a 

dejar de hacerlo ? 

N o , amigo Lu i s ; usted tiene 

dignidad profesional, y en el 

día de su doctorado e n t r e g a r á 

a la afición m a d r i l e ñ a el arte 

depurado que usted posee, y 

no consen t i r á que los especta­

dores le hagan descender. 

Tengo a la vista la mis iva 

que un familiar m í o d e d i c ó a 

Guerr i ta el d í a de su alterna­

t iva, c Se rá una herencia que 

me dejaron para usted ? 

Esta carta ha alcanzado ex­

traordinarias proporciones, y 

a ú n me queda que decir bas­

tante. 

R e m a t a r é , pues, este traba­

jo el d í a de su alternativa. 
J. T . 


